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òEntre las entra¶as de la tierra pasaste cientos de d²as de tu 
vida, en esa oscuridad y peligros tuviste la desdicha de 
cumplir la maldición bíblica de ganar el pan con el sudor de tu 
frente, para dar de comer a los tuyos.  
Muy  pronto sufriste los zarpazos en tus carnes de la ansiosa 
enfermedad minera que te llevó a la muerte. Otros cayeron en 
la lucha diaria contemplados por tus ojos apenados, por el 
dolor y la pena que nunca olvidaste. 
Ahora, cuando contemplo esas viejas minas con las bocas a 
ras de tierra como ojos muertos mirando al espacio en la 
distancia, aprecio tu laboral ventura  -te escarbaré, tierra, 
hasta hacerte sangre- y en la de todos esos que con menos 
suerte cerraron sus ojos entre las obscuras entrañas de la 
tierra. Quisieron ganar el pan con la muerte entre los brazos y 
la alegría en el corazón y no llegaron al final de la tarea.  
Es cierto que la muerte está en todas partes, pero hay lugares 
en la que está más cerca. La mina es uno de los preferentes 
como fuente de peligro para el que allí quiere ganar el pan de 
cada día. Es lugar donde el sol queda muy atrás y la luz y el 
aire son, negra una, y sofocante y amargo, el otro.  
Y muertas, como vosotros, están las viejas minas con sus 
entrañas vacías, con su historia muda, vencidas por el noble 
trabajo del hombre convertido en riqueza y pan, en bienestar y 
alegría o tragedia fatal cuando el capricho del destino empuja 
a la desgracia o a la muerte. 

Y mi amigo está esperando mi llegada para que sigamos 
el diálogo que un día quedó detenido por su amarga ausencia. 

 

Por el sentimiento del recuerdo hacia él y a cuantos 
cayeron en igual combate, les saludo, no con la 
invocación de una oración vacía sino con el amado 
recuerdo salido del alma, con la soledad que su ausencia 
causa a nuestros corazonesó. 
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Deja que te contemos... 
 

...Algo  más de lo que sabemos sobre la minería en parte de lo 
que fue el antiguo término municipal de Me stanza; para ello hemos 
unido el Capítulo tercero  òEntre las entra¶as de la tierraó del li bro 
òMetaa su antiguo Patrimonioó, pendiente de publicar, con un 
pequeño trabajo que estamos elaborando sobre la minería en la 
comarca denominado òEl Triangulo Minero: Mestanza-Nava de Riofrío-
Di·genesó.  

Incluimos la mina de Diógenes por ser un lugar  que en un 
tiempo perteneció a la jurisdicción de Mestanza y por ser una mina 
donde muchos mestanceños también dejaron parte de su vida y de 
su salud. 

A su vez, la realización de este trabajo nos ha proporcionado la 
ocasión de conocer nombres propios de lugares del término 
municipal , una toponimia desconocida para nosotros y que 
ignoramos si se utiliza actualmente. 

 
Mestanza es un pueblo, en los confines de La Mancha y 

Andalucía, en un tiempo  tierra de nadie, en el Llano de las Bellotas, 
fundado por una tribu bereber, òen una colina cercada de cerrosó. Con 
un territorio quebrado y complejo, de relieve engañoso por la s 
formas redondeadas de sus múltiples cerros y por sus vaguadas 
escabrosas, que vistos desde los lejanos puertos y cumbres de las 
sierras que lo rodean parece más llano y fácil de recorrer de lo que 
en realidad luego resulta, lo que nosotros llamamos como òEl Valle 
de los Cerrosó, destacando el del Zote con 840 metros o el alto de 
Quemacapas de 680 metros. Pero con poca tierra cultivable, òterreno 
de poca miga por ser una capa poco profunda sobre rocaó, que en su 
interior guardaba grandes riquezas que dieron lugar a leyendas 
fabulosas; pero que, en general, ha sido la nuestra una tierra que ha 
dado pocos beneficios al que la ha trabajado a cambio de excesivos 
esfuerzos. 
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Un pueblo como el nuestro que dedicado desde sus orígenes a 
la agricultura y a la ganadería, sufriría con la òDesamortizaci·nó, es 
decir, con la venta de sus terrenos públicos, el aumento de los 
campesinos-obreros en paro, esto que hubiera sido un motivo de 
conflictividad social fue aliviado por el desarrollo de la minería de 
plomo en el munic ipio y de carbón en Puertollano.  

Los campesinos sin tierra, los jornaleros y los pequeños 
propietarios que poseían algunas tierras, cuando perdían las 
cosechas o terminaban las faenas agrícolas encontraban, muchas 
veces, trabajo en las minas. 

 
òLa mayor²a de los habitantes son miserables braceros de un cierto 
número de hombres poderosos, entre quienes están repartidas las 
haciendas, se ven precisados en los años de cortas cosechas a 
expatriarse o a morir de hambre. Muchos pueblos hay que no conocen 
otro ejercicio que la agricultura y cría de ganado, y si en ellos se 
estableciesen industria, por los acaudalados que pueden hacerlo, como 
ha sucedido en algunos otros, veríamos las gentes aplicadas con 
gusto al trabajo....ó 
 
Pero el trabajo en las minas no era continuo, por ello los 

mineros solían alternar el trabajo en ellas con las tareas agrícolas y 
ganaderas. En un principio, los enfrentamientos entre mineros y 
ganaderos fueron frecuentes. Las minas suponían un peligro para el 
ganado, los animales podían caer en los pozos abiertos, la superficie 
de pastos se veía reducida por la extensión de los escoriales y 
escombreras. La convivencia entre ambos colectivos no era pacífica, 
por lo que en ocasiones, algunos ganaderos se quejaron ante las 
Cortes contra estas empresas mineras. 
 

La minería ha sido una actividad  conocida y practicada desde 
antiguo ðhay autores que indican que la riqueza minera de la 
comarca propiciará la población en torno al castillo de Mestanza- 
pero es desde la época romana cuando empezamos a tener noticias 
de la existencia de estos trabajos en nuestra zona, como los 
realizados en la mina òDi·genesó, en la fundici·n denominada R²o 
Robledillo, as² como en las minas de òEl Chorrilloó y òPozo Ricoó o 
los tres hornos de tinaja romanos encontrados a mediados del siglo 
pasado junto al arroy o Guijuelo donde a uno de estos hornos se le 
extrajeron catorce mil kilogramos de galena argentífera, con un 
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contenido de mil quinientos gramos de plata por tonelada. Han sido 
muchos los yacimientos donde se han encontrado restos de 
herramientas y otros utensilios de la época romana. Aún hoy día se 
conservan algunas labores romanas como el socavón de la mina 
òTercer Robledilloó en El Hoyo. 

Después de la época romana existen muy pocas referencias 
sobre la actividad minera en la zona hasta el siglo XVI por lo que se 
piensa que la minería permaneció prácticamente inactiva durante 
ese tiempo. 

 
 Mestanza ha tenido en la minería uno de sus principales 

Patrimonios, la huella de esta actividad forma parte de nuestro 
entorno, aunque para muchos pase desapercibida, bien por 
resultarnos como algo normal dentro del paisaje, o bien, por 
encontrarse la mayoría de las concesiones mineras dentro de las 
grandes fincas del término, no permitiendo su observación desde la 
proximidad por encontrarse estas fincas valladas; pero aún se 
pueden ver algunos restos de casas y torretas medio hundidas, así 
como algunas escombreras, la mayoría han sido aprovechadas para 
el arreglo de caminos, algunos castilletes o torretas construidos de 
mampostería y ladrillo visto o el castillete metálico de la mina  
conocida popularmente como òLas Pozasó o la mina del Belesar, 
único en el Valle de Alcudia . 

 
En el término de Mestanza y faldas de Sierra Morena existían 

muchos criaderos de sulfuro de plomo mezclado con piritas de 
cobre, hierro, antimonio y cuarzo que fueron , en un principio,  
reconocidos sólo en la superficie, estos se registraban y 
abandonaban muchas veces esperando que alguna Sociedad 
dispusiera de capital y las pusiera en explotación. 

El capital de las empresas extranjeras jugó un papel 
fundamental, aunque no faltaron las iniciativas  inversoras, 
personales y empresariales, provinciales y  nacionales, porque estos 
minerales necesitaban una buena preparación y como no se disponía 
de los medios mecánicos para realizarlo y sobre todo se carecía de 
las vías de comunicación necesarias para su exportación hacía que 
los beneficios fueran mínimos y costosos. 
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Desde finales del siglo XIV se empieza a tener noticias 
documentadas sobre las explotaciones mineras de la comarca que 
son denominadas inicialmente  como òmineros de Alcudia y la 
Serenaó, pasando posteriormente a llamarse òdistrito de Alcudia -
Almodóvar ó. 

Las minas de nuestra zona fueron en un principio  trabajadas 
por particulares que pagaban el derecho real a la persona o 
compañía de personas designadas por la Administración Real. L a 
sede administrativa se establecía en Almodóvar del Campo. 
Habitualment e se conseguía el encargo por arrendamiento en 
pública subasta, excepto en unos años en que el gobierno se decidió 
a nombrar un administrador real.  

 
òEn 10 de junio de 1559, ante Bernab® Manj·n, administrador por 
S.M. de las minas de Almodóvar, Diego de Villalba, en nombre de 
Pero de Villareal, registró una vena de metales que decía tener y 
poseer, y llamaban la vena de Cobre, en la dehesa de las Tiñosas, 
jurisdicción de la villa de Mestanza, provincia de la Mancha, que 
tenía por linderos de la una parte la vena que decían de la Solana, y 
por otra el arroyo de Valdefuentesó. 
 
Entre los años 1560-65 se produce una activación de la minería 

del distrito del Valle de Alcudia:  Se registra una vena de plomo y 
alcohol (19.04.1561), junto a Villalba, en el Cuartón de la Cruz, 
inmediato a la huerta de Villalba.  El 30 de diciembre de 1561, se 
registra una vena de plomo, plata y alcohol en los Galayos. En 
marzo de 1563 se registra una vena de plomo, plata y alcohol en el 
paraje de los Galayos, en un ejido de la posesión de Jorge Flores. 

Por el año 1565, el número de minas en explotación había 
aumentado, poniéndose en explotación la mina òDiógenesó por un 
técnico alemán. 

A partir de 1570 se cierran las minas de costoso 
mantenimiento, continuando en explotación aquellas qu e no tienen 
grandes gastos de mantenimiento y cuya extracción no supone 
excesivos problemas técnicos. 
 

Además de las minas de plomo y galena registradas en el 
término municipal, también se llegó a denunciar minas de plata y 
oro: 

 



8 

 

òEn Madrid a 5 de junio de 1600 cédula a Francisco de Solís y 
compañía para que las justicias les dejasen entender en el beneficio y 
administración de unas minas de plata y oro que habían descubierto 
en término de la villa de Mestanza, donde dicen los Galayos, tres 
leguas y media de la dicha villa, junto al río de las Fresnedas, y tenía 
tres pozos abiertos de la parte del dicho río, y estaba delante de la casa 
que decían de Flores, a la caída del mismo río, y otra mina de plata en 
el referido término de Mestanza, por bajo de un colmenar, cerca de 
un arroyo grande, tres leguas de la expresada villaó. 
 
Asimismo en el año 1744 el alcalde ordinario de Mestanza, por 

orden superior, òreconoció en los sitios de Navablanca al pie del río 
inmediato al charco que llaman el Bujo a la parte de Hombría, y a la 
garganta de Minalla de la quinta llamada de Madroña, grandes rocas 
cuajadas con dorado y plateado; no dando más explicaciones por no ser 
entendido en la materia. El corregidor de Ciudad Real afirmó que le habían 
asegurado que la mina era abundante, pero muy costosa de trabajar por ser 
peña viva, y que le parecía que no era de plata ni oro, sino de algún otro 
metal menos noble, que no podía distinguiró. 

 
Pero las minas que más se denunciaban fueron las de 

òalcoholó, llamadas así porque los árabes descubrieron este mineral 
en el monte del Alcohol o Jabalcol (Yabal al-Kuhul), cerca de Baza 
(Granada) y eran minas de galena. 

 
En el Catastro de Ensenada realizado en Mestanza entre los 

años 1751-52, la pregunta 17 trata sobre la minería en el municip io y 
manifestaban qué: 

  
òéen el término y jurisdicción de esta citada Villa, se encuentran 
diferentes minas, unas en el sitio de San Lorenzo, otras en el de San 
Ildefonso, otras en el Real Valle de Alcudia, en los sitios que llaman 
las Tiñosas y el Rasillo, otras en el que llaman los Galaios y otras en 
la encomienda de Almoradiel, que no están corrientes, ni se usa de 
ellas, pero se reconoce por sus vestigios, ser de Alcool. Y asimismo en 
la sierra llamada Madrona, hay una veta de piedra que han oído decir 
tiene algún oro y plata, por cuyo motivo de orden del administrador 
de la Real fábrica y Minas del Almadén, se vino, seis o siete años hace 
a sacar piedra y a hacer reconocimiento de ella, en lo que cesaron a 
pocos días, o por no ser cierta la noticia de esta veta o por ser más la 
costa que el provecho que rend²aó. 
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Pocos años después las minas existentes en el término 
municipal se describían de la siguiente forma,  

 
òEn la jurisdicci·n de Mestanza se hallan minas de Alcohol; una en 
el sitio que llaman Villalva, distante del pueblo media legua, cuyo 
sitio es abundante de leñas, y pastos, pero escaso de aguas. Otra en el 
sitio del Pozuelo, distante de la población un cuarto de legua, cuyo 
sitio no tiene leñas, agua, ni pastos, por ser tierra de labor. Otra en el 
sito de las Pontánas, distante de la villa cerca de cuatro leguas, hay 
en dicho sitio abundancia de agua y leña. Otra en el sitio de la Boca 
de la Hoz de Riofrío, en el Regüelo del Robredillo, distante de 
Mestanza cinco leguas, también hay agua y leña con abundancia, lo 
que no sucede en cuanto a pastos. Hay otra en el sito de Madrona, 
dista de la villa cuatro leguas. Tiene también abundancia de agua y 
leña, pero no de pastos. Las expresadas cinco minas fueron 
denunciadas en esta forma. La del sitio de Madrona en el día 23 de 
abril del año pasado de 77, por Francisco Corchado y Heredia, vecino 
de la villa de Almodóvar del Campo, acompañado de Alexo Gijón 
Poblete, su convecino, las circunstancias de sus caudales e 
inteligencia se ignoraban. 
La del sitio de Villalva fue denunciada por Juan Bautista Feit, vecino 
de Madrid en el día 26 de junio de 78. La del sitio de Pozuelo fue 
denunciada por Antonio Pareja, vecino de la misma villa. La de 
Mestanza por sí, y a nombre de otros compañeros, a quienes no 
descubrió. Dicho Antonio no tenía caudal, ni inteligencia en el 
asunto. Esto mismo sucedía con Estevan de Serna y Fernando 
Pareja, que por sí, y compañeros tenían denunciadas, el pero la mina 
de la Boca de la Hoz de Riofrío, en el Riguelo, y el segundo en el sitio 
de los Pontones, estas tres últimas minas fueron denunciadas en el 
día 24 de diciembre del año pasado de 85. 
A dichos denunciadores se les dio testimonio a la letra de los 
pedimentos que presentaron, y autos de sus admisiones, sin 
concederles más gracias que las permitidas por derecho, y leyes de 
nuestros Monarcas. 
De las expresadas minas no han hecho más uso que de la que está en 
el sitio de Villalba, en la que el denunciador, y un hombre trabajaron 
seis meses, y esto a temporadas, habiendo sacado como unas diez o 
doce arrobas de piedra que en medio tenía un beta angosta, que 
decían ser alcohol plomizo, cuyo material se recogió de orden del 
Caballero Intendente de Ciudad Real, que mandó no se trabajase en 
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dicha mina, por lo que está desierta y lo mismo en las cuatro 
restantes, que no han trabajado cosa algunaó.   

 
El resurgimiento de las explotaciones mineras en la comarca se 

inicia en el siglo XIX, pero es en el siglo XX cuando debido a su 
mayor desarrollo y explotación constituirá  la única huella de 
progreso que nuestro pueblo ha tenido. Estas expectativas se 
empezaron a apreciar con las demandas de vías de comunicación, 
como la construcción de la carretera Puertollano-Mestanza-Andújar , 
o en los proyectos del ferrocarril Puertollano -Linares o el 
Puertollano-Marmolejo que atravesaban el término municipal , 
infraestructuras éstas muy necesaria para el desarrollo minero 
porque de nuestras òcarreterasó se decía en el año 1904: 

 
òélos caminos son tortuosos, pedregosos y malos, el mejor es el 
llamado de Puertollano que en verano aunque con mucho trabajo 
pueden transitar carros, en invierno se hace imposible el tránsito 
rodado, haci®ndose muy dif²cil el transporte a lomo en dicha ®pocaó  
 
Con la construcción del poblado minero de Pueblo Nuevo o 

Nava de Riofrío llevaría a que alcanzáramos la mayor población que 
jamás hemos tenido, cinco mil cincuenta habitant es, año 1930, 
coincidiendo precisamente con la decadencia de la minería en la 
comarca. 

 
Y el ingenio popular mestanceño en una coplilla carnavalesca 

nos simplifi ca lo que fue la minería en el término municipal una vez 
acabada la guerra civilé. 

 
òCon eso de las acciones 

En la mina el Pirulí 
Se han llevado de lavador 

Al hijo de Benjamín. 
Se ha acabado el presupuesto 

No llevaba tres semanas 
Y ha tenido que volver 
Otra vez a la Gitanaó. 
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òEn todo el t®rmino municipal est§ continuamente visitado por 
infinidad de personas dedicadas a la industria minera y que por todas 
partes se hacen calicatas y registros, siendo ya muchos los puntos en 
donde se hallan establecidos trabajos formales. Los minerales, por lo 
general son cobre y plomo, con bastante plataó.  
Mestanza.-Finales del año 1867. 
 
Con la promulgación de la Ley de Minas de 1869 se liberaliza 

esta actividad, para ello no se necesitaba nada más que la 
public ación por parte del gobernador de la concesión de la mina, así 
como el pago a la hacienda de un canon, siguiendo el modelo 
americano del òpioneroó. 

Los registros mineros solicitados y aprobados eran inscritos a 
nombre del solicitante, concediéndose la explotación del yacimiento 
en los límites expresados por él mismo, siempre que no hubiese una 
superposición con otro registro ya concedido. La superficie podía 
comprenderse por una òpermanencia mineraó, extensi·n menor 
(cuadrado de 100 m. de lado o lo que es lo mismo, una hectárea) o 
por la agrupación de varias de estas. Recibían el nombre de 
òConcesión Mineraó y se le asignaba el nombre que el solicitante 
hubiese puesto en la petición de registro. La inspección le asignaba 
un número.  

Sobre la superficie de estas concesiones se proyectaban las 
diferentes instalaciones que eran necesarias para el buen 
funcionamiento de la explotación minera como eran los pozos, 
socavones, casa de máquinas, casa de calderas, talleres, albercas, 
escombreras, caminos, etc. 

  
Estos registros mineros llegaron a alcanzar en el año 1900, en 

Mestanza, una población de hecho de 515 pobladores, no pareciendo 
una población excesiva si tenemos en cuenta que desde el 26 de julio 
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de 1890 al 16 de septiembre de 1903, se denunciaron más de 400 
minas sólo en el término municipal.  

 El registrar una mina no suponía que se pusiera 
inmediatamente en explotación, pasado un tiempo si no se pagaba el 
canon de superficie la mina pasaba tres subastas públicas y si éstas 
quedaban desiertas por falta de licitadores se declaraba franco y 
libremente registrable el terreno que comprendía la mina, con lo que 
podía ser registrada por un nuevo propietario que le cambiaba el 
nombre. 

Las explotaciones van a sufrir serios altibajos en sus 
producciones, debido principal mente a que las minas son 
explotadas en su mayoría por sociedades con pequeños capitales, lo 
que obligaba a un trabajo con pocos medios mecánicos y como 
consecuencia bajas producciones, todo ello agravado por las 
pésimas vías de comunicación existentes en nuestro municipio, estas 
dificultades llevaba al cierre de explotaciones y a la reapertura, casi 
inmediata, por nuevas sociedades o particulares que probaban 
suerte. Estas circunstancias solo fueron superadas por aquellas 
minas que, por la riqueza en plata de sus minerales, podían soportar 
los grandes gastos de transporte. 

 
El período de auge y máxima explotación corresponde al 

comprendido entre los años 1888 y 1910 en el que se abren nuevas 
minas y se intensifica la explotación de las existentes, alcanzando 
máximas producciones. Este incremento en la producción se verá 
favorecido por inversiones de capital extranjero, principalmente 
francés y belga, que desde la promulgación de la Ley de Minas de 
1869 invierte en la minería española. 

La producción obtenida trimestralmente se debía de presentar 
en la Delegación de hacienda por los dueños o representantes de la 
mina o por los ingenieros de minas con expresión del valor del 
quintal métrico, así como la ley del mineral y el número de quintales 
extraídos en dicho periodo.   

Pero debemos de resaltar, como así lo señalaba el ingeniero 
jefe provincial  donde se lamentaba de lo difícil que les resultaba 
reunir los datos necesarios para la formación de las estadísticas, òpor 
la resistencia de los industriales a darlos, temiendo a que se utilicen en la 
percepción del impuesto del 1 por 100, a cuyo temor obedece también el que 
indiquen precios evidentemente inexactos por los bajos, y lo otro a que los 
alcaldes, a quienes se remiten los padrones que han de rellenar los mineros 
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y fabricantes, no toman interés en el asunto y luchan muchas veces con 
dificultades materiales para cumplir este cometido; además, la jefatura 
carece de medios y recursos para hacer comprobaciones, y ni siquiera puede 
obtener siempre de las oficinas provinciales ciertos antecedentes, como ha 
ocurrido este año que no pudo conseguir de la sección de fomento ni de la 
delegación de hacienda los necesarios para determinar las concesiones 
existentes en la provinciaó. 
 

Ponía como ejemplo el total de mineral obtenido en el año 
1883, según la declaración de los propietarios de las minas, no había 
pasado de 466 toneladas y, sin embargo, sólo en la fábrica de 
Puertollano se fundieron 4.867; consideraron que 543 pudieran ser 
menas argentíferas, resultaba la ocultación de 3.858 toneladas, más 
de las cuatro quintas partes. De esto se desprende la falsedad de los 
datos que se suministraban al ingeniero jefe por los interesados. 

Pero no sólo las compañías mineras ocultaban datos sobre la 
producción o las concesiones, también ocultaban los datos de 
accidentes laborales o las malas instalaciones de las minas, carentes 
de medios de ventilación, insuficientes medios de desagüe, sin 
ningún tipo de seguridad . La base del mantenimiento de estas 
explotaciones era contar con una mano de obra abundante y barata, 
que permitiera compensar los elevados costes de producción sin 
importar el elevado número de accidentes que ocurrían, las 
enfermedades y las carencias sanitarias de los obreros, de tal manera 
que las estadísticas oficiales no muestran la siniestralidad real.  

 
Las minas de término municipal fueron explotadas por un 

variado tipo de sociedades que iban desde las individuales a las 
grandes compañías mineras con domicilio en Madrid, Bilbao o en el 
extranjero Francia, Bélgica, etc. y cuya explotaciones fueron más 
continuada. Por ello intentaremos hacer una pequeña síntesis de 
algunas de estas Sociedades, de algunos de estos empresarios 
individuales y de las minas que por su importancia tuvieron más  
popularidad  en nuestra comarca. 

Hemos intentado ilustrar este pequeño trabajo con copias de 
planos oficiales, así los relacionados con Diógenes y Mestanza 
copiados del Mapa Geológico del Instituto Geológico y Minero de 
España, Memoria Explicativa de la hoja nº 836. Editado en 1929. El 
relativo al poblado de Nava de Riofrío del Boletín de Estadística 
Minera de España, Consejo de Minería. Año 1924. 



14 

 

-. MINA SAN FELIPE  
  
Una de las minas más importantes explotadas entre 1871 y 

1889 fue la mina òSan Felipeó situada en el quinto de  Villalba , 
òexplotaba un filón de galena hojosa, pobre en plata, pero de un mineral tan 
puro que muy bien puede compararse con el mejor que se extrae de la mesa 
de Linaresó. Tenía varios pozos y el que más a 30 metros de longitud 
y galerías de investigación y preparación de unos 150 metros de 
longitud, pero las labores practicadas eran òsin orden ni conciertoó 
con la única intención  de arrancar la mayor cantidad de mineral 
posible para poder pagar todos los gastos de la explotación. En el 
año 1876 contaba con una máquina de vapor con fuerza de cinco 
caballos, haciéndose trabajos de investigación o desagüe. 

En el año 1882 se anunciaba la subasta, por no pagar el canon 
de superficie, de esta mina perteneciente a Eugenio Vera y Arboleya 
en la cantidad de 20.000 ptas.  

Otras minas con alguna relevancia en los finales del siglo XIX 
fueron la òLuisa Mineraó y òSan Jos®ó, también localizadas en 
Villalba  y colindantes, òNtra. Sra. de los Desamparadosó localizada 
en Los Galayos, en el sitio que llamaban la loma de San Crispín, en 
el año 1876 estuvieron suspendidos los trabajos y parada en el año 
1883, òLa Culpaó y òAmaliaó. 

Esta última localizada en el quinto del Guijo, lindado al este 
por el arroyo de dicho quinto, al sur por el camino de Canto Blanco, 
al oeste el pozo llamado de la Encomienda y al norte por la loma de 
la Gamonosa. Se registró en enero de 1871 por Ramón de Torres y 
Codes, vecino de Córdoba, ocupó la misma demarcación que la 
concesión antigua llamada òSanta Emiliaó. 

La mina òLuisa Mineraó propiedad de Eugenio Vera y 
Ar boleya, se subastaba en el año 1882 en la cantidad de 7.333,33 
ptas., por no pagar el canon de superficie. 

 
-.MINA LA CULPA  

 
Entre las minas explotadas individualmente, por Feliciano 

Herreros de Tejada aunque registrada inicialmente  por Ramón de 
Torres y Codes que fue su primer propietario , adquiere cierta 
importancia a partir del  año 1889 la mina òLa Culpaó concesión 
minera localizada en Los Galayos Altos en el cerro de San Crispín, 
de 12 pertenencias o hectáreas, empleaba en el interior a 30 hombres 
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y a 4 muchachos, en el exterior a 8 hombres y a 2 muchachos, 
haciendo un total de 44. Tenía una producción trimestral  de unos 
1000 quintales métricos cuyo valor en la mina ascendía a 9000 
pesetas. La ley del mineral era muy variada.  También aparece como 
propiet ario de la mina el Marqués de Senda Blanca de Córdoba. 

En el año 1890 su producción trimestral varía de los 500 
quintales métricos a los 1100 quintales extraídos, con un valor del 
mineral en bocamina de 12 a 9 pesetas quintal. 

En marzo de 1895 se admite, por el Gobernador, la renuncia 
que Feliciano Herreros de Tejada hace de las minas de su propiedad 
òLa Culpaó, òEl Nuevo Alfonso XIIó, òAndaluzaó y òNuestra Se¶ora 
de los Desamparadosó. 

Celebradas las tres convocatorias obligatorias de subasta para 
su venta fueron declaradas desiertas por no haberse presentado 
licitador alguno, por lo que se declaró franco y registrable el terreno 
que ocupaban las citadas minas. 

 
Como minas improduct ivas en los años finales de este siglo se 

encontraban òVillalbaó òEstrellaó, òAumento a Villalbaó, òEl 
Fon·grafoó y la mina òPepitaó, de esta ¼ltima el dueño declaraba 
que extrajo algunos minerales pero que no los vendió. 

En el año 1872 Luciano María Bremon, vecino de Madrid, 
registraba 12 pertenencias mineras con el nombre de òPepitaó en el 
quinto llamado la Gamonosa, terreno perteneciente a Juan Bravo 
Murillo. Linda ba al sur con la mina òEspañolaó, al oeste con el 
quinto del Hatillo,  al este con el camino que iba a los Galayos y al 
norte con la vereda que llevaba de la fábrica Buena Fe al puerto del 
Burcio. 

En el año 1920, esta mina tenía 12 casas y dos albergues, 
habitados òaccidentalmenteó los dos albergues y 5 casas por 18 
hombres y 12 mujeres. 

  
La mina òEstrellaó fue registrada en el a¶o 1872 por Agust²n E. 

Franganillo, vecino de Madrid, las 20 hectáreas registradas se 
encontraban comprendidas entre los quintos del Burcio y del Guijo, 
lindando al este con el camino que baja del Puerto del Burcio y el 
quinto del Charquillo,  al oeste la Gamonosa, al  norte el quinto del 
Burcio y al sur el quinto del Guijo . 
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-. MINA EL BURCIO  
 
Entre las Sociedades mineras que trabajaron en el término 

municipal, tenemos conocimiento de la constitución, en el año 1844, 
de la Sociedad ò136 a¶osó (tom· este nombre de la supuesta edad de 
Manuel Collar,  uno de los socios fundadores, a quién los cedentes 
de la mina habían vendido un considerable número de acciones a 
buen precio, por lo que le dieron entrada en la junta directiva) para 
la explotaci·n de la mina òSan Lorenzoó, -registrada por Evaristo 
Gil u nos meses antes de la constitución de la Sociedad y traspasada 
a unos socios de ésta-, anteriormente fue conocida con el nombre de 
òSan Juan de Mataó y hoy con el de òEl Burcioó. Pero hasta tomar 
este nombre recibiría otros como iremos viendo. 

La constitución de la Sociedad y la explotación de la mina 
mencionada supuso en su tiempo una de las mayores estafas en el 
campo de la minería. 

Algunos accionistas y el ingeniero de la mina engañaron al 
resto de los accionistas, a los que haciéndoles creer de la gran 
riqueza de la mina compraron nuevas acciones, cuando en realidad 
los únicos trabajos que se realizaron fue un pequeño socavón. 

En la memoria que presentó su presidente José Salcedo se 
señalaban òlos amaños, falsedades y malas artes de que se valieron para 
embaucar al público y estafarle a la sombra de la minería y fingiendo 
fabulosas riquezas que jam§s existieronó. 

Descubierto el engaño la mina fue abandona hasta el año 1852 
en el que Fernando Vázquez, vecino de Ciudad Real y en 
representación de José Ardisoni, natural y vecino de Madrid, 
registraba en su misma demarcación dos pertenencias mineras con 
el nombre de òLa Dichosaó. 

Pasado unos años sin que entrara en actividad quedó libre , 
entre otras razones por no haberse presentado los documentos 
necesarios para su tramitación (julio de 1860), los planos o la 
certificación del alcalde del pueblo donde se acreditara estar 
amojonado el terreno que comprendía la mina y el apoderamiento a 
una persona de Ciudad Real para que legalmente representara al 
dueño de la mina. 

En el año 1866, Ramón de Torres y Codes, vecino de Córdoba 
registra dos pertenencias mineras con el nombre de òLa Virgen de 
los Doloresó, ocupaba la misma demarcación que la concesión 
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caducada de la mina òLa Dichosaó, tampoco fue puesta en 
explotación hasta quedar libre y nuevamente registrable. 

 
En el año 1868 se había constituido la òSociedad Pur²sima 

Concepci·nó, que en nuestro t®rmino explot· las minas òPor si 
acasoó y òLa Virgen de los Doloresó. 

La mina òPor si acasoó fue registrada en octubre de 1866 por 
Juan Romera Nieto, vecino de Alhabia (Almería), localizada en el 
cerro de los Pontones ocupaba la antigua demarcación de la mina 
caducada òEl Destierroó. Lindaba el este con el río Jándula, al oeste 
el cerro de las Minillas, al sur el río y Chorrero de los Enebros y al 
norte el cerro de la Hoz de los Pontones. 

Pero por no pagar el canon de superficie, en el año 1886, se 
procedió a la subasta para su venta bajo el tipo de licitación de 4000 
ptas. 
 

En el año 1869, Manuel Caja vecino de Ciudad Real, registraba 
dos pertenencias mineras con el nombre de òVirgen del Pilaró nuevo 
nombre que recibiría la mina. Manuel Caja hizo lo mismo que sus 
antecesores, no ponerla en explotación. 

Hasta que en enero de 1871, Ramón de Torres y Codes la 
vuelve a registrar, esta vez doce pertenencias mineras con el nombre 
de òVirgen de los Doloresó, y comenzó a ser conocida como la del 
Burcio, con los dos nombres aparece en la diferente documentación 
consultada, ocupando la antigua concesi·n minera de la òVirgen del 
Pilaró. 
 

En el año 1889, Cecilio Miguel Alexandre vecino de Valencia, 
registra 12 pertenencias mineras con el nombre de òSanta Isabeló, el 
punto de partida para la demarcación de esta mina fue un socavón 
que también había servido para la concesi·n minera òPor si acasoó. 

 
En el año 1876 se obtuvieron de la mina òVirgen de los 

Doloresó 1.203 quintales métricos de galena argentífera, con una ley 
media del 65% de plomo y de 28,76 gramos de plata por quintal 
métrico, que se vendieron con destino a Cartagena a 17,36 pesetas 
quintal. Los trabajos durante 1877 se redujeron al reconocimiento de 
los criaderos, empleándose en extracción y desagüe dos máquinas 
de vapor con 21 caballos de fuerza. 
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En el año 1881, el arrendatario de la mina òVirgen de los 
Doloresó era Felipe Pérez Ruiz, vecino de Madrid, con domicilio en 
la calle Fuencarral, 20, que fue denunciado por Cecilio de Marcos y 
Pareja vecino de Mestanza, sobre el pago de 108 ptas., 75 céntimos, 
procedentes de 21 fanegas y 3 cuartillos de cebada que le había 
suministrado p ara las mulas que de su propiedad tenía en la mina.  

En juicio verbal  en rebeldía celebrado en nuestra localidad (El 
demandado que no comparecía al llamamiento judicial debía 
declararse en rebeldía, demostrando con esta desobediencia la 
veracidad de la deuda que se reclamaba y que nada tenía que 
objetar en contra del demandante ni su petición). Siendo condenado 
al pago que se le reclamaba más las costas y gastos del juicio. 

El mismo año, Ciriaco Mora López, vecino de Puertollano, 
también lo demandaba por el impago de 232 quintales de carbón de 
piedra, que tenía llevados desde la mina Asdrúbal de Puertollano, a 
la referida mina, a razón de 75 céntimos de ptas. cada quintal, hacía 
un total  de 174 ptas., de deuda. 

Declarado en rebeldía, fue condenado al pago de la cantidad 
reclamada más las costas y gastos del juicio. 

Un año después y como no hizo efectivo el pago de las deudas 
citadas se sacaban a pública subasta los bienes pertenecientes al 
citado Felipe Pérez Ruiz. 

Para pagar a Cecilio de Marcos y Pareja fueron subastados los 
siguientes bienes: 

- Un yunque de fragua en 17,50 ptas. 
- Una piedra de vuelta, en 2,50 ptas. 
- Un torno de fragua, en 10 ptas. 
- Un fuelle de fragua, en 40 ptas. 
- Dos cribas de alambre, en 4 ptas. 
- Veinti cinco picos nuevos de hierro, a 2 pts. cada uno en 50 

ptas. 
- Dos picos usados, a 1 pts. 50 céntimos uno, 3 ptas. 
- Once porras de hierro, a 3 pts. 50 céntimos 27,50 ptas. 
- Una maza de hierro en 2 ptas. 
- Tres martillos de hierro, a 1,25 uno en 3,75 ptas. 
- Trece barrenas pequeñas, 10 ptas. 
- Cuatro punterola s, en 1,50 ptas. 
- Una cucharilla de mina, en 0,25 ptas. 
- Un atacador, en 0,75 ptas. 
- Unas tenazas de fragua, en 0,75 pts. 
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- Ocho barras de acero de 2 metros 17 centímetros de largo 
en 75 ptas. 

- Cinco barras de acero de 2,55 en 37,50 ptas. 
- Nueve raederas usadas, en 6,75 ptas. 
- Diez raederas nuevas, en 25 ptas.  

Total 317,75 ptas. 
 
Para pagar a Ciriaco Mora López, se sacan a pública subasta 

los bienes siguientes: 
- Un malacate de madera en buen uso con dos poleas sin 

arreos de caballería, en 1500 ptas. 
- Dos escaleras de pino en 3 ptas. 
- Una lima de acero lisa en 0,75 ptas. 
- Un tonel de cabida tres arrobas, en 7,50 ptas. 

Total 1511,25 ptas. 
 
Y por no pagar el canon de superficie, en el año 1886, se 

procedió a la subasta para su venta de la mina bajo el tipo de 
lici tación de 4000 ptas. 

 
Adquirida  por Pedro González Montero vecino de Madrid  y 

su socio Eugenio Vera y Arboleya, empleaba en el año 1889, en el 
interior a 10 obreros y 3 muchachos, en el exterior 10 hombres, 3 
mujeres y 5 muchachos, haciendo un total de 31 trabajadores. La 
producción en quintales métricos era de unos 3000 quintales y el  
precio del quintal en mina era de 9 ptas. 

Los trabajos se realizaron entre los años 1889 y 1892 y fue 
trabajada hasta los 70 metros de profundidad. En los cuatro años de 
producción proporcionó la cantidad de 770 Toneladas métricas de 
galena. 

Un año después de la adquisición de la mina, Pedro González 
Montero fue  demandado por Rafael Olmo Pastor por el impago de 
un crédito de 46.407 pesetas 50 céntimos y costas del juicio ejecutivo ; 
al no hacer efectivo el pago de la deuda se subastaban los bienes de 
Pedro González: 

 
òUna casa en la villa de Puertollano, situada en la calle del Cuadro, 
número 7, que linda al frente dicha calle, por la derecha casa de 
Sebastián Cortés, por la izquierda o Norte otra de Marcelino 
Menasalvas y herederos de Jacinto Rodríguez y espalda o Poniente 



20 

 

dependencias de la fábrica de harinas; consta de planta alta y baja, 
cuadra y solares, hay título de propiedad de dicha finca y ha sito 
tasada en 4.106 pesetas 50 céntimos. 
 
Mitad de una mina plomiza, llamada Virgen de los Dolores, situada 
en el quinto del Burcio, término municipal de Mestanza, con las 
máquinas de vapor, útiles de extracción, bombas y demás artefactos 
correspondientes a esta mitad, que ha sido tasado en 58.775 ptas.ó 
 
Declarada caducada por no pagar el canon de superficie en el 

año 1895, salía a subasta con un tipo de licitación de 5.200 ptas., 
apareciendo en estos momentos como propietario Eugenio Vera 
Arboleya  y como su representante en Ciudad Real aparece Rafael 
del Olmo Pastor. 

Este mismo año, el citado Rafael Olmo Pastor, vecino de 
Puertollano, registraba 18 pertenencias mineras con el nombre de 
òEl Burcioó, que incluía la demarcación de la mina òVirgen de los 
Doloresó. La finca El Burcio pertenecía a los herederos del que  en 
un tiempo fuera  presidente del gobierno Juan Bravo Murillo.  
 

Según la relación de los estados presentados por los dueños y 
explotadores de las minas en actividad y aprobados por la Jefatura 
de minas, en el primer trimestre del  año 1910, el mineral extraído en 
condiciones de venta de esta mina fue de 1665,50 quintales métricos, 
con una ley del mineral del 74,50 % y con un valor en almacén del 
quintal métrico de 8,10 ptas.  

 
Hacia el año 1909, se constituye la òCompa¶²a Minera El 

Burcio S.A.ó, con domicilio social en Madrid, con un capital social 
de 150000 ptas., en 300 acciones de 500 ptas., cada una. Su primer 
Consejo de Administración fue presidido por el marqués de 
Aguilafuente, Vicepresidente Luis del Olmo y Pérez Uriondo y e l 
Secretario Pedro de Torres-Isunza. Entre sus objetivos estaba el 
arrendamiento y explotaci·n de la mina de plomo llamada òEl 
Burcioó en Mestanza. 

En agosto de 1910 Rafael Olmo Pastor arrendaba la mina por 
25 a¶os a la òCompa¶²a Minera El Burcio S.A.ó.  

 
En el tercer trimestre de 1910, la nueva Compañía declaraba 

que la prod ucción de este trimestre había sido de 206,50 quintales 
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métricos, con una ley del mineral  del 73 por ciento y la plata por 
kilogramos del   35 por ciento, con un valor bruto de   1568 ptas., a los 
que había que descontar por acarreo y transporte 265 ptas. 

En el cuarto trimestre de 1910, declaraba que la producción de 
este trimestre era de 206,93 quintales métricos, con una ley del 
mineral del 75,90 por ciento, la plata por kilogramos  del  41 por 
ciento y con un valor bruto de 1798,22 ptas., a los que había que 
descontar por acarreo, transporte, etc. 149 ptas. 

En el primer trimestre de 1911 se estimaba el valor del material 
extraído en unas 3600 ptas. 

 
En el año 1914 comienza a tener problemas, por débitos del 

pago de los Derechos Reales correspondiente a este año le son 
embargados y puestos a la venta algunos de los bienes 
pertenecientes a la Sociedad: 

 
- Un torno Peicette de 25 caballos, con 600 metros de cable; 

tasado en 7500 pesetas. 
- Motor de gas de 18 caballos, con su manejo; tasado en 5000 

pesetas. 
- Una caldera Bobeox Winox en las piezas siguientes: seis 

cuerpos de tubos, una cúpula, ocho chapas de los frentes, 
costados y techo, el piso de una pieza, un bastidor con dos 
barras separadas, una cámara de vapor, la chimenea en 
cuatro paños y doce cajones con diferentes piezas; tasada en 
11500 pesetas. 

- Un compensador con las siguientes piezas sin montar: dos 
volantes, un recipiente de aire, una válvula de paso, un 
tubo de cuatro salidas una T, dos tubos rectos con casquillo 
para prensa, un tubo de U, seis bridas para tubo, cuatro 
casquillos para prolongación de tubería, una cámara de aire 
y un cajón con el eje; tasados en 4000 pesetas. 

 
Y el 11 de agosto de 1914, en juicio verbal celebrado en el 

juzgado de Mestanza, Pedro Pellitero Navas, Rafael Yagüe Ruiz, 
Manuel Muño z Pareja y José Aragón Bermejo demandaban a la 
òSociedad Anónima El Burcioó, reclamándole la cantidad de 344 
pesetas, 456 ptas, 333 ptas, y 346 ptas 50 céntimos  respectivamente, 
impo rte de los jornales dados en la misma por los mineros citados 
durante los meses de abril a septiembre, de mayo a septiembre, de 
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mayo a septiembre y de junio a Octubre todos del año 1913, 
sentenciando el Tribunal municipal  el embargo de los bienes de la 
Sociedad.  

Para ello se sacaban a subasta los bienes de la Compañía para 
pagar el principal y costas de Pedro Pellitero Navas, tasados en 3620 
ptas.: 

- Una máquina de un cilindro, montada en el lavadero 
mecánico de minerales, de unos 20 caballos de fuerza. 

- Ciento veintiún metros de tubería en 22 tubos de hierro, 
para aire comprimido, de 20 milímetros de diámetro, con 
sus bridas.  
 

Subasta de los bienes de la Compañía para pagar el principal y 
costas de Rafael Yagüe Ruiz, tasados en 1.150 ptas: 

- Un molino de rulos  movido por caballerías. 
- Un cabestrante movido a mano. 
- Dos básculas, una titulada Compresora, que alcanza 500 

kilos, y la otra más usada, de igual alcance. 
- Dos jaulas para extracción y desagüe y dos cajas de 

desagüe. 
 
Subasta de los bienes de la compañía para pagar el principal y 

costas de Manuel Muñoz Pareja, tasados en 1.057 ptas. 
- Una bomba duple Blac, con su condensador. 
- Cuatrocientos catorce metros de rail en 100 piezas. 
- Un fuelle Paba para fragua. 
- Veintitrés traviesas pino tea, de 2 metros por 0,45 y 0,20. 
 
Subasta de los bienes de la compañía para pagar el principal y 

costas de José Aragón Bermejo, valorados en 3.627 ptas. 
- Una máquina de un cilindro, montada en el lavadero 

mecánico de minerales, de unos 20 caballos de fuerza. 
- Ciento veinticinco metros de tubería en 22 tubos hierro, 

para aire comprimido, de 20 milímetros diámetro interior, 
con sus bridas. 

 
En el año 1917 vuelve como dueño de la mina, Rafael Olmo 

Pastor, aunque no ha trascurrido el tiempo del arrendamiento.  
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La mina òEl Burcioó, que se encuentra a unos tres kilómetros 
al sur del grupo Encinarejo, se trabajó esporádicamente entre los 
años 1876 a 1892, de 1909 a 1913, y de 1919 a 1921 donde fue 
explotada por los herederos de Rafael Olmo. En los dos últimos 
periodos trabajados se produjeron unas 800 toneladas métricas de 
concentrados de galena y la mina se trabajó entre los 70 y 125 metros 
de profundidad.  

Los filones de El Burcio comprendió  las minas òEl Burcioó, òLa 
Bilba²naó, òLa Perdizó, òLa Equivocadaó, òSanta Anaó, òSextaó, 
òSan Jos®ó, òLa Trinidadó, òCastelaró, òSegundo Porveniró, òLa 
Casualidadó, òEduardo y Elisaó, òMauriciaó y òSegunda Mauriciaó. 

Aunque la mina de òEl Burcioó quedaba relativamente cerca 
de las minas òLa Perdizó y del òGuijoó, en ella se trabajó un filón 
distinto a los explotados en las otras dos minas. 
 

En el año 1920, la mina òEl Burcioó tenía 13 casas de un solo 
piso, de las cuales estaban habitadas 8, por 13 hombres y 7 mujeres. 

  
Los trabajos mineros alcanzaron una profundidad de 125 

metros y las potencias filonianas fueron grandes, entre 1 y 3 metros, 
aunque la mineralización tenía del orden de 0,3 metros a 1 metro. La 
galena era de grano grueso y pobre en plata. 

Los trabajos en esta mina fueron realizados mediante pozos. El 
pozo nº 5 fue el más profundo y actuó de pozo Maestro. Alcanzó los 
125 metros de profundidad y tenía 5 plantas. A 80 metros a levante 
se encuentra el pozo nº 4, que tenía 18 metros y comunicaba con la 
1ª planta. 70 metros más al este se halla el pozo nº 3, que tuvo 70 
metros y comunicaba con las tres primeras plantas. Fue el pozo 
principal en la explotación del siglo XIX y sirvió de pozo auxiliar en 
los trabajos del XX. A 55 metros al este del nº 3 se sitúa el nº 1 que 
tuvo 30 metros de profundidad alcanzando la 2ª planta de la mina.  

Al norte de l os pozos nº 1 y nº 3 se encuentra el pozo nº 2, 
aparentemente fuera del trazado del filón  y seguramente realizado 
para la investigación de la posible ramificación. 

En la parte de poniente del filón se encuentra el pozo nº 6 que 
tenía 25 metros de profundidad. Este pozo no llegaba a comunicar 
con los trabajos principales de la mina y las galerías practicadas en 
él se limitaron el reconocimiento de esta parte del filón. 

Las jaulas eran movidas por máquinas de extracción 
alimentadas por vapor en los primeros t iempos, que fueron 
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sustituidas por energía eléctrica en la reapertura de los años 60 del 
siglo pasado. 

 
-. SOCIEDAD MINERA LA BUENA FE  

 
Otra sociedad que explotó minas en nuestro término fue la 

òSociedad minera La Buena Feó, en el año 1858 estaba domicilia da 
en la calle de Jardines nº 38, cuarto principal izquierda de Madrid. 
Como apoderado de la Sociedad aparece Perfecto Acosta que 
registró  la mina òLa Fortunaó localizada en las cañadas que bajan al 
pozo agrio del quinto de la Gamonosa.  

Seis años después se sacaban a la venta en pública subasta 
todos los enseres embargados a la Sociedad òLas Caba¶asó: 

  
òUna fábrica de fundición sita en término de Mestanza titulada Las 
Caba¶as, antes llamada òBuena Feó, tasada, con sus accesorios en 
15.000 reales; cuatro moldes de hierro en 240, cinco moldes de hierro 
pequeños en 20, un ventilador en 600, el koc en 1750, los cuescos en 
2400, los horruros 9200, las escorias en 400, el mineral sucio 100, la 
mina del òCarmenó con pozos y cobertizos en 1500, la mina 
òFortunaó en 1000 y la òMaravillaó en 500 realesó. 
 
La mina òMaravilla  de Graciaó en la tierra de Ceriola de la 

Encomienda de Almuradiel . La mina òCarmenó localizada en el 
quinto Atillo. Esta S ociedad también había registrado en el año 1858 
la mina òCasualidadó en el mismo quinto  que la anterior. 

 
-.SOCIEDAD POZO RICO  

 
En noviembre de 1859 y en Granada se constituye la 

òSociedad Pozo Ricoó para explotar las minas òConservadoraó y 
òPozo Ricoó sitas en el Cercenadero, de El Hoyo. En enero de 1872, 
la Sociedad pretendía instalar una fundición en el sitio de la Boca de 
la Hoz, para lo que debía de utilizar las aguas de Riofrío y las del río 
Chico o del Tamaral. 

En el año 1865, Genuino Gijón, vecino de Cabezarrubias, 
registra una mina con el nombre de òLa Conquistaó, alegando que el 
terreno que registraba era el de la concesión de la mina òPozo Ricoó 
que hacía más de dos años que se hallaba abandonada. 
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En el año 1873, Perfecto Acosta en representación de la 
òSociedad especial minera Pozo Ricoó registra 6 pertenencias 
mineras con el nombre de òSan Jos®ó, en terreno de realengo junto al 
molino del Jaque. 

Lindaba al norte con el río, al sur la casa y corral del molino 
del Jaque, oeste terreno montuoso y ángulo de la huerta del Jaque y 
al este con el horno y cobertizo de la òSociedad Pozo Ricoó. 

Otras minas explotadas por esta Sociedad fueron, la 
òHermosillaó en el paraje llamado la Minilla. La mina òSan Juanó de 
óxido de cobre, en el paraje llamado Solana del Santo Cristo. òSan 
Antonioó en el Barranco de la Caba¶uela. La mina òConchitaó en el 
punto llamado Collado de las Navas. òSan Rafaeló en la Gargantilla 
de la cuesta de los Molinos. òSan Migueló en el valle de Riofr²o, al 
medio d²a de la mina òPozo Ricoó. Algunas de estas minas fueron 
cerradas en el año 1874. 
 

-. SOCIEDAD MIN ERA DEL VALLE DE LA ALCUDIA  
 
En el año 1898 se crea la òSociedad Minera del Valle de la 

Alcudiaó domiciliada en Madrid,  explotó en nuestra comarca los 
grupo s de minas de plomo argentífero llamados del Encinarejo y del 
Guijo, sumando un total 140 hectáreas. 

Al sureste del grupo òLa Gitanaó se hallan los filones del 
Encinarejo con las minas òVillalbaó, òAumento a Villalbaó, 
òSegunda Villalbaó,  ò El Fon·grafo IIó y òSalbandaó, junto con otras 
menores, que habían entrado en actividad hacia 1870, la explotación 
era rudimentaria y el mineral se transportaba en caballerías hasta la 
estación de Puertollano. De 1888 a 1898 se obtuvieron 2790 
toneladas de galena y 1.418 entre 1901 y 1902. 

 
El grupo minero de El Guijo  estaba formado por un conjunto 

de pequeñas minas que se disponían a lo largo de un gran filón de 
más de 2 kms., que se hallan en los parajes de La Gamonosa y El 
Guijo. 

El filón reconocido y localmente explotado en este grupo 
minero aflora en el cerro del Guijo y las concesiones que lo 
integraban eran de oeste a este las denominadas: òSan Jos®ó, ò2Ü 
Porveniró, òLa Casualidadó, òEduardo y Elisaó y ò2Û Mauriciaó, 
pero los principales trabajos se realizaron en la mina òMauriciaó. 
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En el año 1899 el gobernador civil aprobaba los expedientes de 
expropiación forz osa por causa de utilidad pública de los terrenos 
ocupados por las minas òSan Jos®ó, òEduardo y Elisaó, òMauriciaó y 
òSegunda Mauriciaó, pasando el terreno expropiado que pertenec²a 
a los herederos de Juan Bravo Murillo a poder de la òSociedad 
minera del Valle de Alcudiaó, due¶a de las concesiones mineras 
mencionadas. 

En el año 1886, Atilano Hervás, vecino de Ciudad Real, había 
registrado 20 pertenencias mineras con el nombre de òSan Jos®ó en 
el quinto de la Gamonosa. Su demarcación partía desde el ángulo 
N.O. de una casita cubierta, situada en uno de los pozos abiertos en 
la concesi·n minera caducada llamada òPepitaó. 

En el año 1897 Fulgencio Roca y Campillo, vecino de 
Mestanza, registraba 12 pertenencias con el nombre de òEduardo y 
Elisaó sitio la Gamonosa, lindaba al norte y oeste con la mina òEl 
Porveniró, al sur el quinto la Legua y al este el quinto El Guijo.  

 
La galena obtenida era de grano grueso y pobre en plata. Los 

trabajos en estas minas fueron por lo general poco importante. En 
todas las concesiones se realizaron trabajos, pero no llegaron a 
intercomunicarse entre sí pese a que la propiedad de todas ellas era 
la misma. A principio s del siglo XX estas minas pertenecían a la 
òSociedad minera Valle de Alcudiaó. 

La concesi·n òSan Jos®ó era la de mayor extensión y en ella se 
realizaron varios pozos repartidos en unos 550 metros de longitud. 
Hay 3 pozos siguiendo un filón  separados 200 metros y 150 metros 
respectivamente, siendo el más importante el situado a levante. 

En la mina ò2Ü Porveniró hubo un pozo principal y dos 
pequeñas labores a ambos lados del pozo, cubriendo una longitud 
de 65 metros. 

En la mina òLa Casualidadó es donde menos trabajos se 
realizaron limitándose estos a òrafadosó o òrafasó (término usado 
para describir labores antiguas y superficiales de investigación sobre 
filones que aparecen en la superficie)  muy superficiales. 

En la mina òEduardo y Elisaó hay 4 pozos excavados sobre el 
afloramiento del filón, comprendiendo las labores unos 150 metros 
de traza del filón . Los pozos no fueron muy profundos pero se 
realizaron labores de cierta consideración. 
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En la mina òMauriciaó es donde se encuentran los trabajos 
más importantes con dos pozos antiguos que llegaron a los 70 
metros de profundidad y otro pozo más moderno que debió bajar 
de ese nivel. El pozo moderno está situado a poniente y se encuentra 
inundado. Debió de alcanzar una hondura de unos 100 metros y fue 
realizado para trabajar por debajo de las labores antiguas. Entre los 
pozos antiguos el más importante es el que queda ahora centrado en 
el campo de explotación y que está separado del moderno unos 75 
metros. Tuvo dos plantas que se situaban a los 33 y 65 metros 
respectivamente. El otro pozo queda en el extremo de levante y se 
sitúa a unos 75 metros del anterior. Tenía 60 metros de profundidad 
con dos plantas, comunicando la 2ª planta de este pozo con la 
primera del anterior. Más hacia levante hay otros pozos de 
reconocimiento sobre donde aflora el filón.  

 
El valor íntegro del mineral explotado durante el tercer 

trimestre de 1901  se calculaba en 40000 ptas.  La del 2º trimestre de 
1902 en 66000 ptas. 

En el tercer trimestre de 1903 aparece como propietario de esta 
mina Brígido Pellitero, y se calculaba el valor del mineral extraído 
en 16000 ptas. 

 
En la mina ò2Û Mauriciaó se realizaron rafados y un socavón 

que esta emboquillado en el arroyo del Guijo. 
 
La poca profundidad de los pozos y la antigüedad de muchos 

de ellos hace pensar que en varios de ellos tuvieron instalados 
tornos para la extracción y servicio. 

 
En el año 1913 estas minas fueron compradas por la òSociedad 

Colectiva Urquijo y Compa¶²aó, trabajando sobre todo en la mina 
òMauriciaó durante los a¶os 1914, 1915 y 1916, sin encontrar 
grandes metalizaciones. 

En 1925 las minas ya estaban abandonadas según los informes 
de la Jefatura de Minas de Ciudad Real. Aunque puede que se 
realizaran trabajos posteriores en las minas òSan Jos®ó y òMauriciaó. 
 

En los filones del grupo  Encinarejos desde el punto de vista 
administrativo las labores mineras se centraban en la concesión 
òVillalbaó, extendiéndose las investigaciones en las minas contiguas 
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òAumento a Villalbaó, òSegunda Villalbaó, òEl Fon·grafo IIó y 
òSalbandaó. 

De todas estas minas la que tuvo más relevancia fue la mina 
òVillalbaó, de carbonato de plomo, registrada en el año 1874 a 
nombre de Genuino Gijón, vecino de Puertollano, enclavada como 
hemos dicho en el quinto del Encinarejo, su demarcación que 
ocupaba 12 hectáreas linda ba al este con el quinto del Burcio, al sur 
con Hoya Pelda, al oeste con el quinto Villalba y al norte con las 
Casqueras. 

En el año 1875 Genuino Gijón registraba otra mina al oeste de 
la mina òVillalbaó con el nombre de òEstrellaó,  

 òAumento a Villalbaó fue registrada en al a¶o 1875 a nombre 
de José Genaro Villanova propietario  del quinto Encinarejo  y vecino 
de Madrid. Tambi®n registr· en el a¶o 1878 òEl Fon·grafoó, en el 
mismo quinto y sitio de la fuente del Rosario.  

 
Los principales trabajos mineros fueron realizados a finales del 

siglo XIX. El periodo de mayor actividad se prolongó  de 1878 hasta 
1898. Los datos de producción obtenidos en el periodo 1888 a 1898 
ascendieron a 2790 Tm de galena. Durante 2 años la mina estuvo 
parada, para ser reabierta en 1901 y estando en producción un solo 
año más. Sin embargo, en tan solo esos dos años se produjeron 1418 
Tm de concentrado de galena. 

  
En el año 1887 el juzgado municipal de Mestanza, en juicio 

verbal por rebeldía, condenaba a Francisco Liriarte encargado o 
propietario de la mina a que pagara a Cristóbal Pareja, Pedro García 
Aragón y a Tereso Clemente Quintanar, la cantidad de 512, 280 y 
324 reales, más las costas y gastos del juicio, respectivamente, por el 
impago del resto de jornales prestados en la mina òVillalbaó. 

 
La mina òVillalbaó fue una concesi·n minera de 12 

pertenencias o hectáreas que empleaba en el año 1889 en el interior a 
20 hombres, en el exterior a 7 hombres y 4 muchachos, haciendo un 
total de 31. Su producción trimestral  era de unos 2942 quintales 
métricos cuyo valor en la mina era de 4 ptas. /quintal.  

Los propietarios de la mina  y de la finca Encinarejo en el año 
1890 era la Vda. de Villanova e hijos de Madrid , que la puso en 
producción, así en el tercer trimestre del citado año producía unos 
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2965 quintales métricos con una ley del mineral del 68 por ciento y 
un precio en bocamina de 7 ptas. 

En el primer trimestre de 1891 se extrajeron 871 quintales 
métricos de galena pobre con un precio en boca mina de 4 ptas. La 
estimación del segundo trimestre de este año fue de 600 quintales 
métricos con un precio en boca mina de 4 ptas.  

 
Al inicio del siglo  XX los grupos mineros más importantes que 

se explotaban en Mestanza eran òVillalbaó y òLa Lealtadó y la mina 
òSan Jos®ó, adem§s de otras de menor importancia diseminadas por 
todo el término municipal.  

La mina òVillalbaó era explotada, en el año 1901,  por la 
òSociedad minera Valle de Alcudiaó, el valor íntegro del mineral 
extraído en el tercer trimestre del año mencionado se calculaba en 
65000 ptas. En el 2º trimestre de 1902 era de 66000 ptas. En el primer 
trimestre de 1903 se calculaba en 50000 ptas. 

En el tercer trimestre de 1903 aparece como propietario de la 
mina Brígido Pellitero, con un valor de la producción de 16000 ptas. 

Primer trimestre de 1905 se extraen 1108,12 quintales métricos 
con un valor de 41642 ptas. 

El del tercer trimestre del año 1906 era de 30000 ptas. y el del 
cuarto trimestre del año citado de 15000 ptas. 

Durante el tercer trimestre del año 1910 la cantidad de 
mineral, blenda, extraído fue de 1696,17 quintales métricos cuyo 
valor del quintal en almacén era por término medio de 6,15 ptas y 
con un valor total de 10418,83 ptas, a los que había que deducir por 
arrastre la cantidad de 2162,61 ptas. De plomo se extrajeron 672,30 
quintales métricos, con una media de plata por kilógramo del 18 por 
ciento y con un valor en almacén de 10.350,33 ptas, a los que había 
que deducir por arrastre la cantid ad de 857,17 ptas. 

La cantidad de blenda extraída en el cuarto trimestre fue de 
1274 quintales métricos con un valor de 9505,25 ptas, a los que había 
de deducir por arrastre y carga sobre vagón 1624,35 ptas. De plomo 
se extrajeron 1156,60 quintales métricos con un valor de 19.819,08 
ptas, a los que se deducían por arrastres y carga sobre vagón 1474,66 
ptas. 

En el primer trimestre de 1911 el valor del plomo y blenda 
extraído se calculaba en unas 53000 ptas. 
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La producción total se puede situar cerca de las 5000 toneladas 
métricas. La galena era de grano grueso y pobre en plata. 

Los trabajos fueron realizados a través de un socavón y varios 
pozos. La mina fue poco profunda, contando solamente con dos 
plantas. La primera planta comienza en un socavón situado en el 
extremo de poniente de las labores mineras. A 50 metros del 
socavón, pero apartado hacia el sur de la traza del filón , se 
encuentra un pozo de 45 metros de profundidad llamado òPepitoó. 
Este pozo daba acceso a la segunda planta, que estaba emboquillada 
a los 35 metros de hondura, sin tener comunicación con la primera 
planta. A 150 metros de la entrada del socavón se sitúa el pozo 
òLuisitoó, que tiene 35 metros de profundidad y comunica con la 1Û 
planta a los 32 metros y por debajo había dos calderillas de 30 
metros de hondura que llegaban a la 2ª planta. A 120 metros del 
pozo òLuisitoó se sit¼a el pozo òAldamaó que actu· como pozo 
Maestro. Tenía 60 metros y comunicaba con la 1ª a los 40 metros y 
con unos trabajos de explotación a los 60 metros. Más a levante, a 
115 metros, se halla el pozo Vela, que tiene 58 metros de 
profundidad y accede a la planta 1ª a los 50 metros. La galería de 
esta planta continúa hacia el este otros 150 metros. 

En total la primera planta tiene un desarrollo de 540 metros a 
lo largo del filón llamado Villalba, a lo que habría que sumar otros 
90 metros correspondientes al filón llamado Anchurón. La 2ª planta 
tiene un crucero de 70 metros desde el pozo òPepitoó, y galer²a en 
dir ección de 120 metros en el filón Villalba y Anchurón. En esta 
planta hay además algunas galerías de reconocimiento de escaso 
desarrollo. En el extremo de poniente, y bajo la zona de entrada del 
socavón, hubo una galería a 23 metros de profundidad y de 60 
metros de longitud, la cual sirvió de reconocimiento del filón 
Villalba.  

Las zonas explotadas en la mina se localizaron en la entrada 
del socav·n, en el Anchur·n y a levante del pozo òAldanaó. 

Los pozos de la mina parece ser que contaron con castilletes 
metálicos y máquinas de extracción accionadas por vapor.  
 El pozo òAldamaó sirvi· como pozo de extracci·n, situ§ndose 
a sus pies el lavadero de minerales. 
 

En el a¶o 1920 òVillalbaó ten²a 8 casas y 1 albergue 
deshabitado, las casas habitables eran 3, pero sólo una de ellas era 
habitada por dos hombres. 
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En el año 1899 Fructuoso Sánchez Izquierdo como 
representante de la òSociedad minera del Valle de Alcudiaó registró 
24 pertenencias mineras con el nombre de òLa Perdizó, entre la 
minas òEl Burcioó y òLa Bilbainaó. 

 
La mina de òLa Perdizó fue una explotación de galena situada 

en el paraje de La Gamonosa. Desde el punto de vista 
administrativo la co ncesión de la mina se localizaba en el extremo 
oeste de una larga alineación de concesiones de los parajes del Guijo 
y La Gamonosa, aunque en esta mina se trabajó un filón que no 
tenía nada que ver con el explotado en las otras minas. 

Al oeste de estas labores mineras se hallaba una fundición 
conocida con el nombre de El Chaparro, que debió funcionar a 
pequeña escala a mediados del siglo XIX. 

La galena era de grano grueso y pobre en plata. Los trabajos 
fueron realizados a través de un pozo principal llamado Maestro 
que tenía 90 metros de profundidad. No se sabe las plantas que 
tenía, pero no debían de ser más de tres. En superficie se reconoce 
un socavón en el extremo occidental de la mina y dos pozos 
excavados en los primeros 70 metros del trazado del filón . En el 
resto hay varios rafados y en el extremo oriental hay otro pozo de 
poca profundidad . 

En la primera etapa de actividad el pozo contó con un 
castillete de madera y una máquina de extracción accionada por 
vapor. En la reapertura de los años 1950 se instaló un castillete 
metálico y máquina de extracción eléctrica. El castillete estaba 
apoyado sobre una sencilla pero sólida estructura de mampostería y 
hormigón que protege su emboquille.  

Desde el año 1913 fue propiedad de laó Sociedad Urquijo y 
Compa¶²aó, que eran también los propietarios de las colindantes 
minas del Guijo. En un informe de la Jefatura de minas de Ciudad 
Real de 1925 se daban como abandonadas. 

En la década de los 50 del siglo pasado se desaguó la mina y 
en 1957 se volvieron a extraer minerales, manteniéndose la actividad 
hasta 1962. Los niveles de producción en este periodo fueron bajos, 
aproximadamente unas 100 Tm. anuales de galena. 
 

En el quinto el Rasillo propiedad de Juan de las Bárcenas y 
Pando, se halla la mina que también tuvo cierta importancia, 
llamada òSanta B§rbaraó, fue registrada en el año 1899 por Justo 
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Martín Lunas, vecino de Madrid, 12 p ertenencias mineras que 
ocup· la misma demarcaci·n que la mina òNueva Carolinaó.  

El filón fue investigado entre 1903 y 1911, llegándose a 210 
metros de profundidad. En los nueve años indicados se obtuvieron 
3.487 toneladas de galena y 3.207 de blenda.  

La mina òSanta B§rbaraó tambi®n fue explotada por la 
òSociedad minera del Valle de Alcudiaó. 

 El valor estimado del mineral extraído en el primer trimestre 
de 1903 fue de 33000 ptas., y el del tercer trimestre, de plomo 16000 
ptas., y de blenda otras 16000 ptas. En el primer trimestre de 1905 se 
extraen 497,20 quintales métricos con un valor de 3736.66 ptas. y 
671,76 de plomo con un valor de 11520 ptas. 

El tercer trimestre del año 1906 fue de 87.000 ptas., y el del 
cuarto tri mestre, plomo y blenda, de 60000 ptas. 

 
La mina òSanta Bárbaraó se localiza en el extremo sur de un 

importante conjunto de explotaciones que hay situadas al este de 
Mestanza. Desde un punto administrativo la explotación se sitúa 
dentro de una concesión del mismo nombre y rodeada por las minas 
òSan Juan y ò2Û San Juanó. 

Los trabajos llevados a cabo en esta mina fueron realizados a 
princ ipios del siglo XX siendo propiedad de la  òSociedad Minera del 
Valle de Alcudiaó que fue la que investigó y explotó el yacimiento 
entre los años 1903 y 1911. A partir del año 1913 fue adquirida por la 
òSociedad Colectiva Urquijo y Compa¶²aó que relavó las 
escombreras en el año 1914, ya que contenían abundante mineral al 
parecer entremezcladas la galena y la esfalerita. La explotación 
beneficiaba tanto minerales de plomo como de cinc, ya que el 
contenido de esfalerita era muy abundante en el filón explotado. 

 Pese al corto periodo de tiempo que la mina estuvo en 
actividad las producciones fueron importantes  para la época, 
obteniéndose 3487 Tm de galena y 3027 Tm de blenda. No obstante, 
buena parte del sulfuro de cinc se encontraba arrojado a las 
escombreras, desconociéndose la cantidad recuperada en el 
relavado posterior de los terrenos. 

El cierre de la mina no se produjo por agotamiento del 
yacimiento, ya que la metalización en la planta más inferior de la 
mina era aún importante. Las razones de la parada estuvieron 
ocasionadas por la grave crisis de los precios del plomo ocurrida en 
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1910, por la baja cotización que tenía por entonces la esfalerita y 
sobre todo porque se llenaba de agua y descomponía el terreno. 

 
El trazado del filón explotado  fue de 250 m y se alcanzaron los 

210 metros de profundidad, continuando la metalización a esos 
niveles. El espesor osciló entre los 40 centímetros y los 2 metros, 
tomándose como valor medio 1 metro.  

La galena era de grano grueso y pobre en planta. La 
explotación del filón de esta mina fue llevada a cabo por un pozo 
Maestro que tenía 188 m. de profundidad con 6 plantas. Desde la 
última planta se escavó un contrapozo de 22 m que accedía a otra 
planta más, alcanzando la explotación los 210 m de profundidad. El 
pozo se situaba hacia el extremo de poniente del filón, existiendo un 
par de chimeneas en la parte de levante que servían para dar 
ventilación y salida auxiliar.  

El pozo Maestro dispuso en su día de un castillete metálico y 
de máquina de extracción que era accionada a vapor. El castillete se 
apoyaba sobre una sencilla estructura de mampostería. Todas las 
instalaciones se han perdido, manteniéndose solamente en pie una 
chimenea de mampostería y ladrillo.  

Para la concentración de los minerales existió un lavadero de 
minerales, el agua necesaria para el lavadero se obtenía del bombeo 
de la mina acumulándose en un depósito situado junto al Pozo 
Maestro. Los concentrados de galena obtenidos eran muy sucios 
debido  a la esfalerita entremezclada que llevaban, consiguiéndose 
contenidos en plomo de 60% a 70%. 
 

En el año 1912, se liquidó la òSociedad Minera del Valle de la 
Alcudiaó. La comisi·n liquidadora de esta Sociedad, autorizada por 
la junta general extraordinaria de accionistas, confirmaba el día 10 
de abril del citado año, en la notaría de Luis Sagrera y Ciudad, 
notario de Madrid, calle San Marcos 41, la subasta de su activo 
compuesto de 22 minas de plomo con 874 hectáreas, unas paradas y 
otras en explotación, edificios, terrenos, vías férreas, maquinaria, 
mobiliario, caballerizas, almacén, material móvil y de preparación 
mecánica, etc. Todo en el término de Mestanza.  

Tipo de subasta, 1.250.000 pesetas, admitiéndose posturas más 
bajas. Los títulos de propiedad, inventarios y demás detalles podían 
verse en el domicilio social en Madrid, calle de Alcalá 55, 3º, 
izquierda. Madrid. El secretario era Juan Stuyck. 
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En el año 1913 Juan Manuel de Urquijo y Ussía, domiciliado en 
Madrid y en representaci·n de la òSociedad Colectiva Urquijo y 
Compa¶²aó, domiciliada en Madrid, calle de Alcalá 55, adquirió en 
propiedad las minas que pertenec²an a la òSociedad Minera del 
Valle de Alcudiaó, que eran: òVillalbaó, òAumento a Villalbaó, òEl 
Fonógrafo Segundoó, òSalvandaó, òSan Jos®ó, òSegunda Villalbaó, 
òMauriciaó, òEduardo y Elisaó, òEl Segundo Porveniró, òSegunda 
Mauriciaó, òLa Casualidadó, òLa Trinidadó, òLa Bilbaínaó, òLa 
Equivocadaó, òDemas²a a Eduardo y Elisaó, òLa Perdizó, òCastelaró, 
òSan Juanó, òSanta B§rbaraó, òSan Justoó y òSegundo San Juanó 
localizadas en Mestanza y la mina òRomanaó en Solana del Pino. 

 
 

-. SOCIEDAD PLOMO DE AZUAGA Y MESTANZA  
 
En el año 1901, se constituye la òSociedad Plomo de Azuaga y 

Mestanzaó, con domicilio social en Bilbao. Se inició con un capital 
social de 6 millones de pesetas, en 60000 acciones de 100 pesetas 
cada una. La administración y gerencia correspondía a la sociedad 
bilba²na òLa Minero Hidr§ulicaó, que hab²a sido la que hizo la 
adquisición de los grupos mineros que querían explotar.  

Esta última Compañía lo que hacía era denunciar y comprar 
concesiones mineras en la comarca en espera de que se construyera 
el ferrocarril  de Linares Puertollano, para empezar en gran escala la 
explotación de los yacimientos. En Mestanza denunció un grupo de 
199 pertenencias de plomo argent²fero, titulado òLas Instantáneasó 
enclavada en Los Galayos, terrenos de la propiedad  de los hros. de 
Genaro Ramírez. Localizado entre los cerros llamados la Galdina, el 
peñón del Toledano y el cerro de la derecha del puerto del Tamboril 
o el morrón de las Plazas. 

 
Esta Sociedad se constituyó para explotar  los distritos mineros 

de Azuaga en la provincia de Badajoz, y en Mestanza los grupos 
mineros de Azuaga, Los Galayos y Mestanza, con 269 pertenencias o 
hectáreas. 

De la memoria presentada, en el mes de mayo de 1902, de los 
trabajos realizados y proyectos de los que se habían de ejecutar en 
sus tres grupos del término municipal, destacamos  que:  

El grupo de Los Galayos estaba formado por las minas 
òHermenegildaó y òSanta In®só, los trabajos dieron comienzo el 7 de 
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noviembre de 1901. Estas minas ya habían sido explotadas 
anteriormente, la mina òHermenegildaó por la òSociedad La Unión 
Mineraó.  

La Mina òHermenegildaó fue registrada en el año 1899 por 
Gabino Buendía Clemente vecino de Mestanza, representante de la 
mencionada Sociedad, se encuentra situada a poniente del río 
Fresneda. El socavón principal está situado en la solana del Cerro de 
los Cuarteles. Tenía otro socavón llamado Buena Suerte. 

El mineral trabajado y encontrado era el sulfuro de plomo, 
galena, con pequeñísima proporción de blenda, siendo el cuarzo la 
ganga o materia que acompañaba al filón.  
 

La mina òSanta In®só localizada en el paraje de Cantalobos y a 
levante del río Fresneda. En el año 1898 se realizaron los trabajos de 
reconocimiento y demarcación de esta mina de plomo, siendo el 
representante de la Sociedad Gabino Buendía Clemente. 

 
Entre las dificultades encontradas por la òSociedad plomo de 

Azuaga y Mestanzaó para poder llevar con cierta regularidad los 
trabajos se señalaban, las creadas por los dueños de los terrenos 
para hacer los caminos de acceso, pozos, etc, pero las mayores 
dificultades la  encontraron en la contratación del personal, al 
principio contrataron a todo el que s e presentaba a pedir trabajo, 
òdesde luego era lo m§s malo de otras minasó, teniendo, posteriormente, 
que hacer una selección de los obreros.  

Igualmente y debido al temporal de lluvias de este año (1901) 
que fue muy continuado impidió, en gran parte, pode r llegar a 
realizar el plan de trabajo proyectado. La falta de vivienda para los 
obreros también dificultó la marcha de los trabajos, muchos de ellos, 
al finalizar la jornada, tenían que marcharse al pueblo o vivir en 
malos chozos. También fue necesaria la contratación de carros o 
caballerías para el transporte del material, de los cuales se carecía, 
así como el arreglo de los caminos entre las minas, que debido a las 
lluvias caídas habían quedado destrozados y en otros lugares 
tuvieron que hacerlos totalmente. 

El grupo Azuaga estaba formado por las minas òSan Antonioó, 
òSan Danieló y òEl Retrasoó, en ellas se comenz· a trabajar el 27 de 
septiembre de 1901. 

En la mina òSan Antonioó se construyeron casas para almac®n-
talleres, casa para máquina y caldera de los pozos San Fidel y 
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Desagüe, casa para oficinas y viviendas, cuarteles de obreros, 
cuadra para las caballerías y depósito de agua. 

En la mina òSan Danieló se construy· una peque¶a casa para 
los mineros y cuarto para un vigilante, depósitos para las aguas, la 
casa de máquinas y calderas y la base para la chimenea del pozo San 
Bruno. Para el personal se utilizaba los edificios de la mina òSan 
Antonioó por su proximidad. 

En òEl Retrasoó se construyeron casas para almac®n-talleres y 
viviendas, varios cuarteles para obreros, casas para máquinas y 
calderas, depósitos para el agua, casa vivienda y oficinas. El pozo 
principal de esta mina se llamaba San Ciriaco. La dureza de la roca 
de esta mina hacía que resultara cara la explotación de la misma. 

 
En el grupo Los Galayos se construyeron un grupo de 

veintidós cuarteles, viviendas para capataces y empleados, talleres, 
almacén y algunos cuarteles para obreros.  

En la mina òHermenegildaó el mayor problema presentado 
fue la distancia a cualquier poblado y carecer en la mina de lugar 
donde acoger al personal. La falta de viviendas influía en el 
desarrollo de las fiebres palúdicas que en este paraje atacaban al 
personal, lo que hacía necesario y urgente la construcción de 
alojamientos para los obreros. De no realizar estas construcciones se 
temía que solo trabajarían aquellos que no tuvieran otro sitio donde 
trabajar, òbien por su poca laboriosidad o por su mala conductaó, 
teniendo que vivir la mayoría en chozos. El pozo principal de 
extracción era el llamado San Cándido y el pozo de la mina òSanta 
In®só se llamaba San Pantale·n.  

Para el año 1903 se pensaba en comunicar por la 2ª planta las 
minas òSanta In®só y òHermenegildaó. El valor del mineral 
explotado durante el tercer trimestre de 1901 fue de 25.000 ptas. En 
el segundo trimestre de 1904, producía 157,75 quintales métricos de 
mineral que tenían un valor de 6.520,80 ptas. El valor del mineral 
extra²do de la mina òHermenegildaó en el primer trimestre de 1904 
ascendía a 30.000 ptas. En el primer trimestre de 1905 se extraen 
unos 300 quintales métricos de plomo por un importe de 4500 ptas. 

Llegó a tener según un documento del año 1920, 29 casas, de 
las cuales estaban habitadas 20 por 17 hombres y 11 mujeres; 
colindante con ®sta se encontraba la mina òGuerritaó. 
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En el grupo Mestanza, que estaba formado por las minas 
òFelisaó y òSanta Aureliaó, los trabajos no se pudieron comenzar en 
las fechas previstas, las exigencias de los propietarios de los terrenos 
eran excesivas, siendo necesario incoar expediente de expropiación 
forzosa por causa de utilidad p¼blica. Aunque en la mina òFelisaó se 
pudieron comenzar los trabajos al comprar a un vecino de Mestanza  
el terreno en que situar los pozos de reconocimiento, el pozo 
principal era llamado òMalacateó, lo que permitió adelantar lo s 
trabajos y en el tercer trimestre de 1901 el valor del mineral 
explotado ascendía a 20.000 ptas. 

En la mina òSanta Aureliaó se extrajeron, en el primer 
trimestre del año 1905, 600 quintales métricos con un valor de 9466 
ptas. 

En el a¶o 1901 laó Sociedad La Minero Hidr§ulicaó, de Bilbao, 
era autorizada a la expropiación forzosa por causa de utilidad 
pública de los terrenos que ocupaban las minas de su propiedad 
òFelisaó, òSegunda Felisaó, òDemas²a a Felisaó, òSanta Aureliaó, 
òAníbaló y el òT²o Cavilaó. La tasación hecha por el perito tercero 
nombrado por el juzgado fija ba el valor total del terreno  ocupado en 
la cantidad de 5287 ptas., y 81 céntimos. 
 

La mina òFelisaó fue una explotación de galena registrada en 
el año 1897 y situada en el quinto de Villalva , lindante al este con las 
minas òTres Amigosó y òMar²a Luisaó y al norte con la mina 
òDomingoó y Pilaró, se ubica en el extremo occidental de una 
importante formación  de filones que inclu²a el famoso fil·n de òLa 
Gitanaó. Desde el punto de vista administrativo, las labores mineras 
de la mina òFelisaó se localizaban dentro de la concesi·n del mismo 
nombre y su Demasía. 

Los trabajos llevados a cabo fueron realizados a principios del 
siglo XX. Hay datos de producción de los años 1911, 1912 y 1913, 
que sumaban la pequeña cantidad de 210 Tm de galena. 

Este corto dato de producción choca con la importancia de las 
instalaciones existentes, seguramente fundamentadas en el éxito de 
la cercana mina de òLa Lealtadó.  

 
òLa riqueza del filón explotado en la mina òLa Lealtadó fue tal que 
desató en su día una gran euforia en la zona, lo que favoreció el 
desarrollo de muchos y ambiciosos proyectos que terminaron casi 
todos en fracasosó. 
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Los trazados reconocidos del filón principal fue de 135 m ., 60 
m. en la ramificación del  filón llamado del Cabal lo, y 25 m. en el 
segundo filón y l as potencias de las estructuras mineralizadas no 
llegaron a superar nunca el metro, siendo lo normal de 30 cm a 50 
cm. 

La galena era de grano grueso y pobre en plata. Los trabajos 
en esta mina fueron realizados a través de un pozo principal 
llamado Abundancia que tenía 154 m de profundidad con 3 plantas 
situadas a los 54 m., 84 m. y 149 m. respectivamente. Los tres niveles 
tenían galería en dirección investigando el filón. La primera galería 
llegaba a una chimenea, que se llamaba del Caballo, la cual llegaba a 
la superficie permitiendo la ventilación.  

Al oeste del pozo Abundancia había un pozo conocido como 
Santa Cruz, de 28 m de profundidad que tenía una galería en 
dirección de 25 m. investigando el  filón secundario.  

El pozo Abundancia debió de disponer de un castillete 
metálico y de una máquina de extracción que era accionada por 
vapor. El castillete se apoyaba sobre una sólida estructura de 
mampostería, la cual llevaba adosada un conjunto de dos depósitos 
para la recogida del agua del bombeo. 

La concesi·n òFelisaó pas· a propiedad de la òSociedad 
Minera Santa Feó filial de la òSociedad plomos de Azuaga y 
Mestanzaó a partir del año 1907. La parte de levante fue segregada 
en la que se llamó la concesi·n òSanta Isabeló, que pas· a propiedad 
de Sebastián Izquierdo Martínez, que era también propietario de la 
òDemas²a a Felisaó. 

 
En la mina òSanta Aureliaó, registrada en el año 1897 y 

también en Villalba, dieron comienzo los trabajos en el mes de julio 
de 1902 y se empezó por la apertura de un pozo de extracción que se 
llamó Nuestra Señora de Begoña. Durante este año se construyó 
edificio -taller de fragua y carpintería, casa para máquina y calderas 
y el polvorín.  

 
Si bien era corriente que hubiera gran cantidad de agua en las 

minas de plomo, dificultando y encareciendo los trabajos, estas 
minas que explotaba la òSociedad Plomos de Azuaga y Mestanzaó, 
carecían de ella.  

En el grupo Azuaga había tan poca agua que tenían que 
proveerse de balsas en la superficie en donde guardar las que 
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extra²an para los lavaderos. En la mina òSan Antonioó se hizo un 
pozo de 50 metros casi en seco. En òEl Retrasoó las aguas que hab²a 
eran de las filtraciones superficiales y se le daba salida natural por la 
galería de la primera planta que había sido comunicada con la 
superficie, y en òSan Danieló que era donde m§s agua hab²a, se 
sacaba con torno a brazo. 

En el grupo òLos Galayosó, a pesar de la proximidad del r²o 
Fresneda, se pensaba que tampoco darían muchas dificultades, allí 
las aguas afluían de niveles sobre el lecho del río, debidas a las 
filtraciones de las aguas pluviales. 

En las del grupo Mestanza, se pensaba que tampoco debería 
de haber muchas aguas, òpues en las minas que en aquel paraje se han 
trabajado y se trabajan producen pocas aguasó. 

 
En Puertollano, esta Sociedad compró un terreno destinado a 

almacén, tanto de herramientas como de materiales, además se hizo 
una vivienda para dos  empleados, oficinas y cuadras. 

En el año 1905 esta Sociedad incurrió en el primer grado  de 
apremio, consistente al recargo del 5 por 100 sobre el importe de los 
descubiertos como deudora al Estado por el concepto del 3 por 
ciento del producto bruto.  

Este mismo año tuvo que renunciar  a las minas de su 
propiedad llamadas òDurangoó, òSegundo Achurió, òLas 
Instantáneasó, òNavarraó, òAchurió, òGuip¼zcoaó, òMercedesó, 
òUribirateó, òAtilaó, òAsdrúbaló, òAn²baló y òVizcayaó, todas en el 
término de Mestanza.  

La mina òDurangoó fue registrada en el año 1901 en nombre 
de òLa Sociedad anónima La Minero Hidráulicaó, 70 pertenencias 
mineras, en el Quinto Rasillo, lindante por el norte con la mina 
òSanta B§rbaraó y òSan Juanó y el registro òSegunda Gitanaó e 
intestando con la mina òJuliaó, al Sur con la mina òElenaó y al Este 
con el registro òSegundo Achurió. 

 
Para explotar las minas de esta Sociedad en la comarca se crea, 

en el año 1907, la òSociedad Minera Santa Feó con domicilio en 
Bilbao y un capital de 895.000 ptas., representado por 17900 acciones 
de 30 pesetas cada una; y para explotar las minas de plomo de 
Azuaga (Badajoz) se crea la òSociedad Minas de plomo San Daniel y 
anexasó, con domicilio en Bilbao y un capital de 390.000 pesetas. 
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En el año 1908, Jerónimo López Salazar, de Ciudad Real, en 
nombre de esta Sociedad solicita 34 pertenencias de mineral de 
plomo, con el nombre de òLeoó y 33 pertenencias de hierro de la 
mina òNicaó, ambas en Villalba en la umbr²a del Cuchillar. 

 
En el año 1912 registra 18 pertenencias mineras con el nombre 

de òLa Casualidadó en el quinto Villalba.  
 
En el año 1913 registr· la òDemas²a a Hermenegildaó en los 

Galayos, un año después se realizaron los trabajos de 
reconocimiento y demarcación de esta Demasía situada entre la 
mina òHermenegildaó con la que lindaba por el norte y poniente, la 
mina òSanta In®só por el levante, atravesando el río Fresneda, 
tambi®n era colindante con la mina òLa Prosperidadó, todas 
pertenec²an a la òSociedad an·nima minera Santa Feó. 

 
En el año 1914 se hizo el reconocimiento y demarcación de la 

mina òComplementoó perteneciente a esta misma Sociedad, en el 
paraje de Los Galayos y al sur de la carretera de Los Galayos a 
Mestanza, quedando a poniente de las minas òHermenegildaó y 
òGuerritaó. 

 
De las minas de esta Sociedad en la que más tiempo se trabajó 

fue en la mina òHermenegildaó que estuvo activa hasta junio del 
año 1928, fecha en la que abandonaron temporalmente los trabajos, 
ocupaba en esta fecha a cuatro obreros. 
 

Otras minas en la llamada región de Los Galayos, fueron: 
 
Mina òLolitaó situada en la loma del cortijo de Ignacio, en la 

margen Poniente del arroyo de la Hierbabuena. 
Registrada en el año 1912 por Fructuoso Sánchez Izquierdo, 

vecino de Ciudad Real, en nombre de Sebastián Izquierdo Martínez 
vecino de Linares, de 12 pertenencias mineras en el paraje de Los 
Galayos. 

Era el mismo terreno que ocupó la mina òEl Complementoó. 
 
Mina òAdelaó, en la ladera Levante del Cuchillar y a poniente 

de la mina òLolitaó. En el año 1898 se hace su demarcación y 
pertenecía a Brígido Pellitero. 
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Mina òSanta Paulaó, a poniente del r²o Fresneda y a Poniente-

Norte de la mina òHermenegildaó. 
Registrada en el año 1899 por Victoriano Prado, quinto de Los 

Galayos, solana de Piedras Blancas y al norte del arroyo de las 
Pobas. 

 
.- COMPAÑÍA MINERA EL SALOBRAL  

 
La òCompa¶²a Minera El Salobraló con sede social en C§diz 

explot· por el a¶o 1905, la mina òPor si Dios quiereó en la finca Hato 
Castillo y la mina òElenaó. 

La mina òElenaó registrada en el a¶o 1896 por Julio Barr·n y 
Olivares, vecino de Madrid, enclavada en el quinto de Hoya Pelda, 
sitio llamado Puntal del Zarzoso, l indando al este con el collado de 
Hoya Pelda, al oeste el cerro del Alto del Rasillo, al sur el camino de 
Mestanza a los Galayos y al norte con la umbría de Miramontes. 

En el año 1907, Francisco García Barrón representante de la 
Compañía, renunciaba voluntariamente al registro de la mina òPor 
si Dios quiereó, quedando franco y registrable de nuevo el terreno 
correspondiente a su demarcación.  

En el año 1924 se declaraba franco y registrable el terreno de la 
mina òElenaó propiedad de la òCompañía minera El Salobraló, por 
no haber satisfecho el canon de superficie correspondiente al año de 
1923. 

 
.- SOCIEDAD MINERA LOS CINCO AMIGOS  

 
En el año 1906 Diego Vegara y Cruz, vecino de Linares, 

registra 20 pertenencias mineras con el nombre de òJuan Francisco 
Vegaraó en el paraje denominado El Estrecho del Chorrillo 
propiedad de la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, 
lindaba con la mina òCarmen Segundaó propiedad de la citada 
Sociedad. 

Un año después obtenía la autorización para comenzar los 
trabajos en el registro minero indicado pero con la advertencia que 
hasta no tener el título de propiedad no podía disponer de los 
minerales extraídos y además que para la ocupación del terreno 
debía de entenderse con el propietario de ellos ya que no 
pertenecían al Estado. 
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Solicitada la expropiación forzosa del terreno necesario para la 
investigaci·n y explotaci·n de la mina òJuan Francisco Vegaraó, es 
desestima la solicitud por no reunir los requisitos necesarios 
exigidos por la ley, entre los que destacaba que debía justificar que 
el dueño de la mina había tratado de llegar a un acuerdo, sin 
conseguirlo, con el dueño del terreno, para poder aplicar  la ley de 
Expropiación forzosa. 

Este mismo año también registra la òDemas²a a Juan Francisco 
Vegaraó. 

Otro inconveniente para l a apertura y explotación de la mina 
la ponía la División de Trabajos Hidráulicos del río Guadalquivir , 
algo parecido a lo que hoy conocemos como la Confederación 
Hidrográfica del Guadalquivir.  

En el plan de riegos de esta División se tenía proyectado la 
construcción de dos pantanos en el río Jándula; uno de ellos se 
situaría su presa en òla estrechura del Chorrilloó en la provincia de 
Ciudad Real, òun poco aguas debajo de la confluencia del Fresnedas y el 
Ojailen o Tablillaó, òsiendo de presumir por las indicaciones que se hacen 
en las referidas instancias, que la explotación minera que se solicita afecte al 
embalse y quiz§s a la presa de dicho pantanoó. 

Por lo que se ordenaba qué òo debe hacerse un detenido 
reconocimiento del terreno para comprobar dicho extremo y en su caso 
resolver o por lo menos, de hacerse la concesión solicitada, debe ser con la 
condición que si al ejecutarse las obras del referido pantano afectasen a la 
explotación de la mina, no tendrá el peticionario derecho a reclamación ni 
indemnización de ninguna especieó. 

 
Diego Vegara Cruz dio su conformidad con la citada 

resolución para poder iniciar  los trabajos de investigación en la mina 
òJuan Francisco Vegaraó. 

Otro tanto ocurrió con Pedro Ortiz Padilla cuando en el año 
1907 solicitó los permisos para hacer exploraciones en las minas de 
su propiedad òSan Saturninoó y su Demas²a, ambas en el Chorrillo, 
terrenos de dominio público, pertenecientes al cauce y márgenes del 
río Jándula y que afectaban al plan de obras de la División de 
trabajos hidráulicos del Guadalquivir.  

 
òQue no se ve²a inconveniente en que se acceda a lo solicitado con tal 
que se imponga la condición de que el peticionario o a quien 
pertenezca la mina en cualquier época, renuncie al derecho que 
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pudiese tener a indemnización por los daños y perjuicios que 
pudiesen ocasionar a la expresada mina los trabajos que se realicen en 
los pantanos del Saltadero o Charca del Fraile y Chorrillo y demás 
obras correspondientes a los mismosó. 
 
En el año 1908 Diego Vegara recurría el decreto del 

Gobernador por el que había acordado desestimar la petición del 
recurrente, que pretendía que se le devolviese los minerales que 
existían en poder del juzgado de Almodóvar del Campo  y que 
fueron arrancados indebidamente por  el peticionario en la mina 
òCarmen Segundoó que no era de su pertenencia. 

El juzgado de Almodóvar había pedido al gobernador se 
informase sobre el origen y procedencia de los minerales que se 
habían extraído por el socavón de la mina òCarmen Segundoó, 
colindante con la òJuan Francisco Vegaraó y su demasía. 

 
La òSociedad minera Los Cinco Amigosó, establecida en 

Puertollano, explota por el año 1909, entre otras, la mina òJuan 
Francisco Vegaraó, a esta Sociedad pertenec²a su antiguo propietario 
Diego Vegara, que al finalizar el año acordaba, por unanimidad de 
su junta general, la caducidad de las acciones propiedad del referido 
Diego y de su hermano Eufrasio Vegara, por tener los dividendos 
pasivos sin pagar en Tesorería. 

 Fue representada en distintas épocas por José Ruiz Sánchez y 
Vicente Gil Redondo vecinos de Puertollano.  

La Sociedad registr· la Demas²a con el nombre de òSegunda 
Demas²a a Juan Francisco Vegaraó, en el paraje denominado 
Estrecho del Chorrillo, lindante con las minas òSan Diego Segundoó, 
òEl Carmen Segundoó, òDemas²a a Juan Francisco Vegaraó y òÁngel  
Cuartoó. Ocupar²a el terreno que ocup· la mina caducada òDemas²a 
a San Saturninoó. 
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-. MINA LA LEALTAD  
 
En Mestanza destacó sobre todas las explotaciones de carácter 

individual la realizada en la mina òLa Lealtadó, aunque realmente el 
nombre que popularizó  a esta mina y al grupo formado por las 
registradas en su entorno, es el de òLa Gitanaó. Nombre  que ha sido 
transmitido a l as distintas generaciones de mestanceños. 

 
òEl lenguaje popular consigue, con el tiempo, que algunas cosas que 
se dicen o se denominan alcancen carácter legal, con la aprobación 
general de la población, sin que figure en ningún registro oficial. 
Esto sucede con los adjetivos que se suelen dar a calles o parajes, que 
pueden tener su nombre dado por los organismos oficiales, pero que 
vulgarmente son conocidos por otros que se hacen más populares que 
los nombres oficialesó. 
 
En enero de 1891, José Rodríguez Nieto solicitaba el registro 

de una mina de plomo con el nombre de òLa Lealtadó, sitio llamado 
Frontón de la Huerta del Santísimo, en el quinto de Villalba  
propiedad de los hros. de Luisa Utrilla , sobre una excavación 
antigua que sería la caducada mina llamada òLa Gitanaó.  

En octubre de 1896 registraba la mina òLos Tres Amigosó al 
sur de la mina òLa Lealtadó y en el a¶o 1897 registr· la mina òMaría 
Luisaó también colindante con la mina òLa Lealtadó. 

La explotación a gran escala comenzó en 1896 obteniéndose 
160 toneladas. Los rápidos resultados positivos permitieron 
conseguir producciones importantes al poco tiempo del inicio de los 
trabajos, obteniéndose en 1898 las 1466 Tm de galena. Con 26 
hombres trabajando en el interior y 22 en el exterior y sin otra 
maquinaria que un malacate de dos caballos, extraen más de 60000 
quintales castellanos de mineral, con un valor a boca mina de 250000 
pesetas, en relación a los medios mecánicos que utilizaban  era la 
mina más productiva del distrito minero.  

En el año 1901 la producción era de 2.662 toneladas, bajando a 
1.333 en 1902, subió nuevamente para llegar a 2.858 toneladas en 
1904, pero entre 1907 y 1911 hubo un descenso debido 
principalmente a las bajas cotizaciones del plomo. En 1912 y 1913 
volvieron a conseguirse elevadas producciones, pero el filón había 
llegado a su agotamiento y las labores de investigación en las 
plantas más profundas de la mina no dieron resultados positivos.  
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Todo ello llevaría  al cierre de la explotación a finales de 1913, este 
año se habían obtenido 1780 toneladas. La producción global de 
galena en los 18 años que estuvo en actividad la mina fue de 25063 
Tm, una notable cantidad para la época. 

 
A finales de la década de 1950 se instaló un lavadero de 

flotación para el tratamiento de los grandes terrenos que había junto 
al pozo principal de la mina. El lavadero estuvo en actividad hasta 
1967 obteniéndose producciones del orden de 150 Tm anuales de 
concentrados de galena. 

 
Según las publicaciones de la Delegación de Hacienda de la 

provincia para la estimación del impuesto minero del 3 por ciento 
del producto bruto obtenido o bien por los esta dillos presentados 
por los propietarios de las minas para el mismo objeto, hemos 
calculado que el valor de mineral extraído en el segundo trimestre 
del año 1902 fue de 92.748 ptas. El de tercer trimestre del mismo año 
de 36.512 y el del cuarto trimestre de 141.436 ptas.  

Durante el primer trimestre del año 1903 fue de 100.000 ptas. 
El del tercer trimestre del mismo año de 160.000 ptas. y el del cuarto 
trimestre de 230.000 ptas.  

El primer trimestre de 1904 de 230.000 ptas. El segundo 
trimestre de 230.000 ptas. El tercer trimestre y en este caso según los 
estadillos presentados por los propietarios fue de 4384 quintales 
métricos obtenidos con un importe del mineral de 74.992.  

En el primer trimestre de 1905 se extraen 7597 quintales 
métricos con un valor de 123.211,09 ptas. 

El tercer trimestre de 1906 fue de 200000 ptas. El cuarto 
trimestre, según los estadillos de los propietarios, se obtuvo 4.387,50 
quintales métricos con un importe de 105.558,87 ptas.  

Durante el segundo trimestre de 1907, se extraen 5603 
quintales métricos por un importe de 138.712,56 ptas. En el tercer 
trimestre por un importe de 333.000 ptas. y en el cuarto trimestre fue 
de 360.000 ptas.,  según el estadillo presentado por los propietarios 
se extrajeron 5551,50 quintales métricos por un valor de 115.608,04 
ptas.  

El primer trimestre 1908 el valor estimado fue de 250.000 ptas. 
y según el estadillo presentado por los propietarios: se extrajeron 
4.558 quintales métricos por un valor de 70.640,96 ptas. En el 
segundo trimestre se estimaba el mismo valor de 250000 ptas., según 
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el estadillo de los propietarios: se extrajeron 2731 quintales métricos 
por un valor de 28954,40 ptas. En el tercer trimestre el valor 
estimado fue de 66.000 ptas. y según el estadillo de los propietarios, 
se extrajeron 2900 quintales métricos por valor de 32.789,25 ptas. En 
el cuarto trimestre se estimaba un valor de 60000 ptas. y según el 
estadillo de los propietarios: se extrajeron 1296 quintales de plomo y 
481 de carbonato, importando todo el mineral 22379,50 ptas.  

Durante el segundo trimestre de 1909 se estimaba un valor de 
33000 ptas. En el tercer trimestre  y según el estadillo de los 
propietarios: se extrajeron 1301,50  quintales métricos, con un 54 por 
100 de plomo, con 15 gramos de plata por 100 kilos de mineral,  el 
precio del quintal métrico a boca mina se pagaba a 10,25 ptas. y el   
valor del mineral extraído fue de 13340,38 ptas., a las que había que 
deducir 2,50 ptas. /quintal por el arrastre del mineral.  

  
En el cuarto trimestre del año 1909 y según el estadillo de los 

propietarios no aporta ningún dato sobre el valor del mineral 
extraído, aunque aparece como propietario de la mina Sebastián 
Izquierdo Martínez.  

Con este nuevo propietario, en el segundo trimestre del año 
1909 el valor estimado del mineral obtenido era de 23000 ptas. El 
segundo trimestre de 1910 era de 11600 ptas. y según el estadillo de 
los propietarios correspondiente al cuarto trimestre de 1910 no 
aparece ning¼n dato para la mina òLa Lealtadó pero s² por primera 
vez la producción de las minas òTres Amigosó y òMar²a Luisaó, 
cuyo propietario también era Sebastián Izquierdo, se extrajeron 200 
quintales de la primera y 800 de la segunda, con un valor en 
almacén de 9 y 5 ptas. respectivamente y un valor de 1800 y 4000 
ptas. 

 
En esta mina se trabajó un único filón. La extensión 

reconocidas del filón principal fueron del orden de 500 m, 
presentando la metalización una extensión de 400 m por una altura 
de 140 m. las potencias de la estructuras mineralizadas oscilaron 
entre 30 cms y 1,5 m tomándose como media 1 metro. 

La galena era de grano grueso y pobre en plata. Los trabajos 
en esta mina fueron realizados a través de un pozo principal 
llamado Maestro que tenía 220 m de profundidad con 9 plantas, 
situándose la más profunda a los 214 metros. A 30 metros al oeste 
del pozo Maestro se situaba el pozo de bajada que comunicaba con 
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la 2ª planta a los 50 m de profundidad. Varias chimeneas localizadas 
hacia los extremos de la explotación completaban los accesos a la 
mina desde la superficie. 

El pozo Maestro se ubicaba al principio centrado en el campo 
de producción, que mostraba un desarrollo longitudinal de más de 
350 m. Pero a partir de la 5ª planta la zona mineralizada  quedó 
desplazada a poniente del pozo. En las plantas inferiores el mineral 
aparecía cada vez más limitado a la parte occidental y en 8ª planta se 
reducía a poco más de 50 m de extensión. En la 9ª planta la galería 
longitudinal quedó muy limitada a los alrededores del pozo 
Maestro. 

El pozo Maestro contó en su día con un castillete metálico y 
una gran máquina de extracción accionada a vapor. El castillete 
estaba apoyado sobre una sencilla pero sólida estructura de 
mampostería que protegía su emboquille. 

Para la concentración de los minerales existió un lavadero a 
pie del pozo Maestro. El agua necesaria para el lavadero se obtenía 
desde dos depósitos, uno adosado a la pared este de la casa de 
máquinas y el otro dentro de dicha edificación. Estos depósitos 
recogían las aguas procedentes del bombeo de la mina que era 
realizado a través del pozo Maestro. 

Del lavadero de flotación instalado a finales de los años 1950 
se conservan algunos restos. 

 
De òcuriosaó podemos calificar el descubrimiento y 

explotaci·n de la mina conocida como òLa Gitanaó, se registr·, en 
un principio, con el nombre de  òSanto Tom§só para lo cual se formó, 
por el a¶o 1863, la òSociedad Mej²a y compa¶²aó, se hicieron 
trabajos, se practicaron sondeos, se gastaron una fortuna y como el 
filón no se encontraba, la Sociedad se arruinó. Volvieron a 
registrarla otros buscadores de fortuna con nuevos nombres como 
òNuestra Se¶ora de las Mercedesó y posteriormente como òLa 
Providenciaó sin resultados positivos para sus intereses. Hasta que 
pasado un tiempo, llegó a Mestanza una familia de gitanos, que 
tenían algún dinero. Al pasar por la mina, uno  de ellos entendido en 
minería, se interesó por la ella y al saber que estaba libre registró dos 
pertenencias o hect§reas, en esta ocasi·n con el nombre de òLa 
Gitanaó, era el a¶o 1867.  

El gitano citado se llamaba Faustino Santa Romana, vecino de 
Madrid, las dos pertenencias o hectáreas registradas lindaban al este 
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con la Huerta del Santísimo, al oeste con el camino del Roble a El 
Hoyo, al sur con la Turruca de Zahurdas y al norte con la Solana de 
Villalba.  

 
Los gitanos tampoco tuvieron suerte y la mina les arruinó, 

pero no dejaban de repetir: òEl plomo de La Gitana ha de hacer 
millonarios alg¼n d²aó. 

 
En diciembre del año 1872 y ante la imposibilidad de localizar 

a Faustino Santa Romana o a su representante en la capital Francisco 
Gayoso, se les notificaba por medio del Boletín Oficial de la 
provincia de Ciudad Real que Agustín Esteban Franganillo había 
solicitado los terrenos que tenían concedidos a la mina òLa Gitanaó, 
por hallarse abandonados, para la mina òIndustriaó. 

Un año después Agustín Esteban Franganillo registra ba doce 
pertenencias mineras con el nombre de òIndustriaó, este registro se 
hacía sobre las labores antiguas pertenecientes a la mina òLa 
Gitanaó. Lindaba al N.E. con la mina òVictoriaó, al S.O. con la 
òDemasía Luisa Mineraó, al S.E. con la mina òSan Felipeó y la 
òOlvidadaó, y al N.O. con terreno de dicho quinto. 

 
Pero en el año 1880 y debido al estado de abandono en que se 

encontraba el Gobernador civil la declaraba caducada. 
Transcurridos unos años se hicieron con la mina, José 

Rodríguez Nieto y Santiago Paredes Giménez, que venían 
trabajando en sociedad en la mina tambi®n de plomo llamada òLa 
Positivaó localizada en el quinto del Rasillo del t®rmino municipal, 
donde con bastante esfuerzo habían instalado maquinaria y 
profundizaron hasta un os 75 metros, encontrando bastante plomo. 

Estos socios se separaron y Santiago Paredes se quedó con la 
mina òLa Positivaó y Jos® Rodr²guez con la mina òLa Gitanaó, que 
pas· a llamarle òLa Lealtadó; ®ste ¼ltimo quiso asociarse con 
Avelino Ruiz Mazarro, alca lde que fue de Puertollano, que no 
accedió al ofrecimiento, buscando un nuevo socio en la persona de 
Juan Agudo Valero, que estaba trabajando otra mina del término 
llamada òNueva Carolinaó. 

José Rodríguez hombre conocedor de la minería, hizo los 
primeros estudios, trabajó en la perforación de un pozo y a los pocos 
d²as logr· encontrar un riqu²simo fil·n que hizo que la mina òLa 
Lealtadó fuera la m§s rica de la comarca. 
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En el año 1908 el término medio de metalización era de 1,7 
cms., y la producción mensual de 60.000 pesetas líquidas. En estas 
fechas tenía nueve plantas abiertas, con maquinaria que tenía los 
aparatos más modernos de la época, contaba además con lavaderos 
mecánicos, albercas seleccionadoras, máquinas perforadoras y 
anchas galerías subterráneas. 

El mineral limpio y seleccionado, era llevado en carros a 
Puertollano desde donde se enviaba a su destino por tren. 

Fue la época de mayor desarrollo y progreso del término 
municipal, toda nuestra zona era una rica cuenca minera, Mestanza 
en este tiempo debe su celebridad a las minas, llegando a recibir el 
calificativo de òcapital de Alcudiaó; pero existía un gran problema, 
porque aunque se declaraban gran cantidad de minas no se podían 
explotar a causa del coste del transporte de los minerales hasta 
Puertollano, de ahí que el gobierno empezara a interesarse por la 
comarca con el proyecto de la construcción del ferrocarril de 
Puertollano a Linares y de la carretera Puertollano-Mestanza-
Andújar.  
 

òJOS£ RODRĊGUEZ NIETO, natural de Baños de la Encina, vino 
a Mestanza, donde denuncio, en compañía de un socio, la mina de 
plomo titulada òLa Lealtadó, teniendo la necesidad de trabajar 
personalmente, por falta de medios, en el torno y con el pico; en vista 
de que la mina no daba producción y de que el capital disponible era 
escaso, que no permitía que trabajase el número de obreros precisos 
para lograr rápidamente lo que con el solo esfuerzo individual tardó 
en conseguir. 
Su socio, desanimado y falto de fe, vendió su parte a personas 
extrañas, y esto le obligó a hacer esfuerzos titánicos hasta que 
consiguió reunir lo bastante para comprar o rescatar la parte de mina 
vendida por su socio. 
Solo, en propiedad de la mina, continuó sin descanso trabajando y al 
fin vio coronada su obra y encontró el filón apetecido, base de su 
fortuna. 
Cuando logró el éxito llamó a su hermano y a un amigo y les hizo 
participes de aquella enorme riqueza por él descubierta y 
constituyeron la Sociedad llamada òLos Tres amigosó, ampliando la 
mina con dos nuevas colindantes llamadas òMaria Luisaó, nombre 
de su hija y a la segunda le dio el nombre de òLos tres Amigosó. 
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Estas minas venían dando desde hacía cuatro años una 
producción de unos 5000 quintales mensuales de plomo argentífero 
solo con un malacate, tenían montada una máquina de veinticinco 
caballos de fuerza, dotando además a la mina de todos los más 
modernos aparatos inventados para esta clase de trabajos, con ellos 
podían obtener una producción mensual de diez o doce mil 
quintales, puesto que sus ricos filones tenían reconocida una 
longit ud de cuatrocientos metros, siendo el espesor de su 
metalización, como mínimo de veinticinco a treinta centímetros y 
como máximo de un metro, encontrándose solo a la profundidad de 
75 metros. 

De esta explotación se decía que daba vida al pueblo de 
Mestanza y parte al de Puertollano, pues en ella trabajan de noche y 
día de ochenta a noventa hombres de ambos pueblos. 

Fue tal la importancia y riqueza de esta mina que llegó a 
decirse en el año 1901, aunque después desmentido, que había sido 
adquirida por la gr an compa¶²a minera la òSociedad La Minero 
Hidr§ulicaó, por 5 millones de pesetas, siendo ®ste un precio 
excesivo para la época. 

 
La explotación de esta mina produjo enfren tamientos entre la 

dueña de la finca, Irene Ayala y los propietarios de la mina, José 
Rodríguez Nieto y Juan Agudo Valero; así en el año 1899 fueron 
obligados por sentencia judicial al pago de 20 pesetas mensuales por 
los desperfectos del terreno ocupado para la explotación de la mina 
y al pago de 75 céntimos por cada uno de los obreros empleados en 
la explotación de la misma. 

Todo esto según se recogía en el contrato existente entre 
ambas partes firmado en el año 1896 y por la que el dueño se 
obligaba a dejar de utilizar la superficie que ocupaba la mina. 

 
Solicitado por Fructuoso Sánchez Izquierdo, en nombre de 

José Rodríguez Nieto, la declaración de utilidad pública para la 
explotación de la mina òLa Lealtadó, sita en el quinto Vil lalba 
propiedad de  Irene Ayala. Se inicia expediente de expropiación 
forzosa de las 5 hectáreas que ocupaba la demarcación de la mina, 
para ello se realizó la tasación por el perito José González de la 
Higuera en nombre de José Rodríguez Nieto y por la dueña 
Francisco Cascajosa. El primero estimaba su valor, daños y 
perjuicios y cuota de afección en un total de 5794,26 ptas., 
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desglosada de la forma siguiente: valoró las 5 hectáreas de terreno 
expropiado en 5.793 ptas. con 75 céntimos, fijando al efecto el precio 
de cada área en una peseta 35 céntimos, los daños y perjuicios, y el 
aumento del 3 por 100 como precio de afección en 168 ptas., 75 
céntimos, y el segundo en 116.814,20 ptas., desglosada en la 
siguiente forma: valor del terreno al precio corriente en la localidad 
y comprensivo de 5 hectáreas, 2500 ptas., aumento de valor que 
representa la explotación de la mina óLa Lealtadó, 3500 ptas., valor 
de las construcciones existentes en la finca, cuya muda propiedad 
pertenece al dueño del terreno, 25211 ptas. con 85 céntimos, valor de 
los perjuicios  ocasionados al propietario actual por la rescisión del 
contrato para la explotación de la mina 82200 ptas., aumento del 3 
por 100 como precio de afección, 3402 pesetas. 

Fructuoso Sánchez Izquierdo, representante legal del 
expropiante, impugnaba esta última tasación no solo por ser 
notablemente exagerada, si no por no estar ajustada a las 
disposiciones vigentes, por lo que pedía se anulara y prevaleciera la 
del perito de su representado. 

Emitido informe por la C omisión permanente de la Diputación 
provincial, por mayoría de votos, se desestima la petición de 
Fructuoso Sánchez y propone que se nombre un tercer Perito. 
 

En el informe emitido por el Jefe de minas no sólo se ponía de 
relieve la enormidad de la tasación del perito de la propietaria, 
según la cual, òun quinto que, cuando estaba muy poblado de encinas, 
valía al venderlo el estado 40000 ptas, tendría hoy, en que se han talado 
todos estos §rboles, un valor de cerca de doce millones y medio de pesetasó, 
además manifestaba que dicha tasación no estaba ajustada a las 
disposiciones vigentes  y que se basaba en supuestos completamente 
falsos, como la de que la parcela lindaba por todas partes con el 
mismo quinto, y la de que para otras expropiaciones se habían 
adoptado tipos  de tasación que no lo han sido.  

El perito de la propietaria tenía en cuenta para el aumento del 
valor  de los terrenos los procedentes de existir en el subsuelo los 
yacimientos metalíferos que constituyen el objeto del laboreo de la 
mina òLealtadó, yacimientos que según la legislación de la época, 
òning¼n valor pueden dar al suelo, puesto que la propiedad de éste y la del 
subsuelo son completamente distintas, y el propietario del suelo ningún 
derecho tiene como tal sobre los minerales contenidos en el subsuelo, que 
son del Estado o del concesionario a quien ®ste los cedaó. 
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Además tenía en cuenta un aumento de valor que 
caprichosamente asignaba al terreno por la circunstancia de que 
hacía 25 años estaba proyectado un ferrocarril que debía de pasar 
cerca de él. 

El Jefe de minas informaba que las ventajas que podía reportar 
la construcción de tal ferrocarril,  òcaso de que algún día se 
construya y caso de que de pasar por donde el perito dice, son, hoy 
por hoy, completamente imaginarias y no pueden ni deben tomarse 
en cuenta en la tasaci·nó. 

El Gobernador civil de Ciudad R eal decretaba con fecha 21 de 
marzo de 1908, la nulidad de la tasación hecha por el perito 
Francisco Cascajosa y consiguientemente válida la del perito del 
expropiante que importa 5794,26 ptas. 

Cruz Vallejo Buendía en representación de Enrique Gutiérrez 
de la Torre, marido y representante legal de Irene Ayala y Sáez, 
propietaria del quinto Villalba en cuya finca estaba enclavada la 
mina òLa Lealtadó, interpuso recurso de alzada contra el decreto del 
Gobernador civil que  declaraba nula la tasación hecha por el perito 
de la expropiada y válida la de l expropiante. 

Se dictó, año 1908, una Real Orden por la que se revocaba el 
decreto del Gobernador y se ordenaba que se procediera a la 
designación de un tercer perito. 

En el año 1911 Fructuoso Sánchez Izquierdo representante de 
Sebastián Izquierdo Martínez, nuevo dueño de la mina òLa Lealtadó 
entregó en la alcaldía de Mestanza la cantidad de 5.910,64 ptas, 
fijada por el perito tercero como importe de la tasación de las 5 
hectáreas del terreno que se trataba de expropiar, según el 
expediente de expropiación forzosa del quinto Villalba propiedad 
de Irene Ayala Sáez. 
            De los terrenos que ocupaban las minas òLos Tres Amigosó y 
òMaria Luisaó se valor· para su expropiación en 2364 ptas., con 67 
céntimos en el año 1902. 
 

Desde el punto de vista administ rativo las labores mineras del 
grupo òLa Gitanaó se localizan dentro de las concesiones òLa 
Lealtadó y òTres Amigosó. M§s a levante se encontraba la concesi·n 
òSanta Emiliaó donde se intent· buscar la prolongaci·n al este del 
filón con resultados negativos. Hacia poniente se hallan las minas 
òRosario y Ram·nó, òSanta Isabeló y òFelisaó. En ellas se 
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encontraron algunas metalizaciones pero ninguna de la importancia 
de òLa Gitanaó. 

El grupo minero llamado de òLa Gitanaó lleg· a comprender 
con el tiempo las concesiones mineras: òLa Lealtadó, òLos Tres 
Amigosó, òSanta Emiliaó, òIsabeló, òRosario y Ram·nó, òSanta 
Aureliaó, òFelisaó, òSan Jos®ó, òSanta Ceciliaó, òEl Triunfoó, òSan 
Pedroó, òMarifloró y òVictoria Eugeniaó. 

 
La mina òSanta Emiliaó fue registrada en el año 1897 en 

nombre de Juan García Pérez vecino de Linares. La mina òRosario y 
Ram·nó fue registrada en el a¶o 1898 por Sebasti§n S§enz Santa 
Mar²a vecino de Madrid, lindaba al norte con òLa Lealtadó, òLos 
Tres Amigosó, òFelisaó, al sur con òSanta Aureliaó y òRafaelaó, al 
este con òAmpliaci·n a Santa Emiliaó y al oeste con la mina òSan 
Jos®ó. 

La mina òMarifloró registrada por Jos® Mar²a Labernia en el 
año 1906, vecino de Madrid, 9 pertenencias mineras con el nombre 
de òMarifloró, sitas en el paraje denominado Cañada Honda. 

 
Dentro de este conjunto minero otra mina que tuvo cierta 

relevancia fue la mina òVictoria Eugeniaó, en el año 1922 producía 
41 toneladas. En el año 1928 daba trabajo a 10 obreros, al año 
siguiente a 12. 

Fue registrada en el año 1920 por Ramiro Sánchez Izquierdo 
en nombre de Lorenzo Rodríguez de Gálvez y Bonilla, marqués 
viudo de Mondéjar,  en el paraje conocido como El Escorial, 
propiedad de José Camacho. Entre el arroyo llamado del Escorial y 
el camino de la mina òLealtadó, su demarcación incluía los terrenos 
de las minas caducadas òBenigno Salvadoró y òJuditó. 

En junio de 1910, se constituyó la òSociedad Minas de 

Alcudia S.A.ó con un capital social de 100000 ptas, y domicilio 
social en Madrid. Explotó  las minas de plomo, òBenigno Salvadoró y 
òJudithó. La misma explotaci·n que ahora ocupa la mina òVictoria 
Eugeniaó. 

Marcelino Buendía, vecino de Mestanza, registró en el año 
1899, doce pertenencias mineras con el nombre de òBenigno 
Salvadoró en el paraje que llamaban El Escorial, propiedad de 
Vicente Camacho. 

La localización de esta mina nos ha resultado un verdadero 
quebradero de cabeza y todo por el error cometido en un plano de 
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los que podríamos calificar como oficial, concretamente el impreso 
en el trabajo òValoraci·n del Patrimonio Hist·rico del Distrito minero del 
Valle de Alcudiaó del Instituto Geológico y Minero de España.  

 Gracias a las indicaciones de algunos vecinos de Mestanza y 
al trabajo de investigación realizado por Juan Carlos Duque Aranda, 
hemos llegado a la conclusión que esta mina es la que hoy día 
conocemos como òLa Boticariaó. 

En dicho plano aparecen las dos minas claramente 
diferenciadas, con lo que llegamos a pensar que el nombre de òLa 
Boticariaó era un nombre oficial, aunque no hubi®ramos encontrado 
el documento de su registro. 

Pensamos que por llevar el nombre de la reina de España 
cuando se registró, la llegada de la República en los años posteriores 
y sobre todo con el arrendamiento por  la òSociedad Obrera 
Colectiva de Mestanzaó, el lenguaje popul ar que no oficial hizo que 
vulgarmente fuera conocida como òLa Boticariaó. 
 

Desde el punto de vista administrativo los trabajos mineros se 
distribu²an en las concesiones òVictoria Eugeniaó, òMar²a del 
Carmenó y òDemas²a a Victoria Eugeniaó. Estas concesiones 
explotaban una estructura filoniana que era más o menos paralela a 
la de òLa Gitanaó. Esta mina tiene de especial el haber sido la última 
que estuvo en explotación en esta zona. 

La mina òMar²a del Carmenó fue registrada por Ramiro 
Sánchez Izquierdo representante del marqués viudo de Mondéjar, 
en el a¶o 1921 y al norte, en 600 metros con la mina òVictoria 
Eugeniaó 

La òDemas²a a Victoria Eugeniaó fue registrada en el a¶o 1926 
por el mismo citado anteriormente, y se localizaba entre las minas 
òVictoria Eugeniaó, òMar²a del Carmenó, òSan Pedro y òMarifloró. 

 
La explotación moderna comenzó en 1920, en el año 1930 

producía unas 30 toneladas y en agosto de este año se produjo un 
hundimiento en el pozo Maestro, que no ocasionó ninguna 
desgracia, desde esta fecha hasta final de año solamente se trabajó 
en la reconquista y fortificación de dicho pozo. En el año 1934 
reanuda sus trabajos en arrendamiento por los mismos obreros (10 
obreros) constituyendo la òSociedad Obrera Colectiva de 
Mestanzaó. 
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En el año 1935, se trabaja pero era improductiva, dando 
ocupación a 12 obreros. 

Durante la guerra civil fue explotada por la Colectividad 
Minera de Mestanza y desde 1941 estuvo en arrendamiento por 
varios vecinos del pueblo.  

 
.- SOCIEDAD MINAS DE PLOMO DE MESTANZA S.A.  

 
Otras sociedades, como la  òSociedad Minas de plomo de 

Mestanza S.A.ó que tenía su sede, año 1911, en la calle Echegaray 27 
de Madrid, para el día 28 de septiembre del mencionado año se 
convocaba Junta general extraordinaria de accionistas para tratar de 
la disolución de la Sociedad. Explot· las minas òSan Pedroó, òSan 
Jos®ó y òEl Triunfoó compradas a Jos® Mar²a Labernia.  

En el año 1903 se deslindaban y amojonaban las minas de 
plomo denominadas òSan Pedroó, nÜ 2745, òSan Jos®ó nÜ 2746 y 
òDemas²a a San Jos®ó 7044, en los parajes nombrados Los Pajares y 
quinto Villalba, propiedad de Antonia Berruezo, vecina de Madrid.  
Son colindantes de estas minas òEl Triunfoó òBenigno Salvadoró 
òSanta Ceciliaó y òDemas²a a Felisaó. 

 
La òCompa¶²a Minera Plom²fera de Mestanza S.A.ó, tuvo su 

sede social en diferentes locales, en 1920 en la Plaza de la 
Independencia 5, en el año 1923 en la calle Lope de Vega 55, en 1931 
en la Plaza de Colón, todas ellas en Madrid.  

 
Desconocemos si se trata de la misma Compañía o son 

diferentes, de esta última sólo conocemos el dato expuesto, sin saber 
que minas explotaba en el término municipal.  
 

Al norte del Zote se encuentran las concesiones mineras de 
òRobertoó, òSegunda Aracelió y òDel Marqu®só. 

 
-. MINA ROBERTO  

 
La mina òRobertoó fue una pequeña explotación de galena 

situada en el paraje de la Hoya de las Pozas. 
La mina es también conocida como la mina del Belesar y fue 

realizada para la investigación y en su caso la explotación de unos 
importantes rafados que había en superficie. Mostraba un especial 
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interés por encontrarse en la prolongación de la lineación de 
Diógenes, al otro lado del río Montoro, aunque en este caso los 
rafados reflejaban un rumbo distinto al del filón de aquella 
importante mina.  

Los rafados superficiales que hay en esta mina han sido 
considerados como trabajos romanos y probablemente fueran 
hechos a la misma vez que los efectuados en Diógenes. 

Con el nombre de òRobertoó, Norberto  Moreno Sánchez 
Calero, vecino de Mestanza y secretario del ayuntamiento, registró 
en el año 1899, 24 pertenencias mineras en la Hoya de las Pozas, en 
la dehesa Belesar y propiedad de Nicanor Hernán de los Heros, 
vecino de Madrid.  

A finales del año 1910 el Gobernador civil de la provincia 
decretaba la nulidad  de la mina por débitos del canon de superficie, 
pero en diciembre de este año volvía a decretar quedase nulo y sin 
efecto el decreto anterior por haber sido liberada la concesión de la 
mina por haber satisfecho Norberto Moreno el pago de los débitos 
por canon de superficie. 

En el año 1913, la òSociedad Mend²a Hernanz y Urrutiaó 
domiciliada en Madrid, calle de Felipe IV, núm. 5,  tenía arrendada 
con opci·n de compra la mina òRobertoó localizada en el Belesar, el 
representante de esta sociedad era Nicanor Hernanz de los Heros.  

Entre 1912 y 1913 se excavó un pozo de 170 metros de 
profundidad desde el que se emboquillaron diversos cruceros, 
encontrándose el filón explotado hasta una considerable 
profundidad.  No fue hasta un crucero practicado a los 140 metros 
de profundidad cuando se cortó el filón virgen. A este nivel se 
realizó una galería en dirección de 100 metros de longitud 
encontrando escasa mineralización, pero conteniendo esta una 
galena muy argentífera. 25 metros por debajo se estableció una 
nueva planta que volvió a cortar el filón intacto sobre el que se abrió 
una galería en dirección de 26 metros con semejantes características 
que en la planta anterior. Ante los escasos resultados se paralizaron 
los trabajos. 

En los trabajos que se efectuaron se declararon como obtenidas 
la cantidad de 20 Tm de galena argentífera. La galena era de grano 
fino y muy rica en plata. Pero esta escasa cifra de mineral y el gran 
desembolso que se tuvo que realizar para alcanzar los niveles no 
explotados, llevaron al abandono de la mina ante la escasez de 
recursos económicos que podía aportar un particular.  
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Sobre el fil·n de la mina òRobertoó se efectuaron importantes 
trabajos en la época romana, quedando reflejados en unos 700 
metros de rafados superficiales. Estos trabajos alcanzaron una 
profundidad del orden de 130 metros, tal y como p usieron de 
manifiesto las investigaciones de 1912 y 1913. 

El pozo realizado a comienzos del siglo XX alcanzó una 
profundidad de 170 metros emboquillándose dos niveles situados a 
los 140 metros y 165 metros respectivamente. Los trabajos realizados 
en ambos niveles fueron pequeños y no pasaron de ser meras 
investigaciones. 

Sobre su pozo se halla el único castillete metálico que queda en 
todo el Valle de Alcudia, lo que le confiere un especial interés 
patrimonial . Tiene unos 10 metros de altura y está realizado con 
listones y largueros de hierro cogidos con tornillería y remaches. El 
castillete está apoyado sobre una sencilla pero sólida estructura de 
mampostería. 

 
En el año 1943, Pio Garagorri Trucios, vecino de Madrid, 

registra 24 pertenencias mineras con el nombre de òRobertoó en el 
paraje denominado Hoya de las Pozas de la Dehesa Belesar tierra de 
su propiedad. Ocupaba el mismo terreno de la mina antes 
mencionada y con el mismo nombre. 

 
En el a¶o 1960 la òCompa¶²a Minera B®tico Manchegaó vuelve 

a solicitar la concesión de esta mina.  
 
Otras minas registradas en la zona fueron: 
 
La mina òLas Pozasó fue registrada por Francisco Fern§ndez 

Limón vecino de Mestanza en el año 1899, localizada en el paraje 
Hoya de las Morenas de la Dehesa de Hontanillas, propiedad de 
Modesta Utrilla, vecina de Madrid, lindaba a poniente con la mina 
òRobertoó. 

 
 En el año 1930 Juan Agudo Gutiérrez, en representación de la 

òCompa¶²a Minera Beticomanchegaó, con sede social en Madrid y 
filial de la SMMP, registra 90 pertenencias mineras con el nombre de 
òBelesaró colindante con la mina òRobertoó en el paraje llamado 
Belesar. 
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En el año 1930 la mina òSegunda Aracelió pertenece a Enrique 
Malagón López, con 12 hectáreas ocupaba a nueve obreros y 
producía 30 toneladas. La particularidad de esta mina era que el 
mineral producido era rico en plata.  Entre los años 1931 y 1932 se 
trabaja en la mina, pero sin producción, con cinco y seis obreros 
respectivamente. 

 
En el año 1925 también se trabajó en el desagüe e investigación 

de las minas òSegunda Gitanaó, de ocho hect§reas, òLa Secretariaó 
de 12 y la òModestoó de otras 12 hect§reas, propiedad, 
respectivamente, de la òSociedad El Porveniró, de Virgilio Moreno y 
de Jesús Lasero, dando ocupación a cinco, cinco y diez obreros, que 
mantuvieron vivas las  minas con pequeños trabajos, al menos, hasta 
el año 1928. 
 

Se trabaja durante el año 1926, pero sin producción, en la mina 
òSan Pantale·nó de Pedro Ruiz Camacho, dando ocupaci·n a seis 
obreros, empezando la producción al año siguiente. 

 
En el 1930 se trabaja, sin producir, en la mina òNuestra Se¶ora 

de la Luzó, sita en Las Guardias terreno de labor de Adelaida 
Cañizares Adán, cuyo propietari o era Pedro Luna Rodríguez y 
empleaba a dos obreros. Al año siguiente entra en producción 
empleando a 8 obreros. 

 
         El mapa adjunto e s copia del Mapa Geológico de la Memoria 
Explicativa de la hoja nº 836. -MESTANZA. 1928.  
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-. SOCIEDAD MINERA Y METALÚRGICA DE PEÑARROYA  
 
El 6 de octubre de 1881 se constituyó en París la òSoci®t® 

Miniére et Métallurgique de Peñarroy aó, una empresa llamada a 
desempeñar un papel decisivo en el desarrollo de la minería y la 
industria española. Pese a que en su nombre figura una localidad 
cordobesa, la SMMP era una empresa multinacional, con sede en 
París. El capital inicial fue de 5 millones de francos, repartidos en 
10000 acciones. Los principales accionistas fueron la Casa 
Rothschild, que se quedó con 3800 acciones de 500 francos, la Banca 
Mirabeau-Puerari con 1644 y Louis Cahen D´Anvers con 1000. 

 
En la segunda década del siglo XX, la òSociedad Minero 

Metal¼rgica de Pe¶arroyaó,  centra gran parte de sus esfuerzos en la 
puesta en explotación de los filones de nuestra zona, conocida como 
El Hoyo-Nava de Riofrío. Se trataba de una gran extensión de 
terreno que ocupaba 32 km2 y cuyos límit es eran: al sudeste la aldea 
de El Hoyo, al noroeste Solanilla del Tamaral y al sur el poblado 
minero de Pueblo Nuevo o Nava de Riofrío.  

Por el año 1893, se conocían en la zona siete concesiones 
mineras centradas en su mayoría en la llamada Hoz del Chorrillo, 
junto al cauce de río Frío. Sin embargo, en 1904 existen datos para 
asegurar que minas como la llamada òRica Nuevaó y otras muchas 
más estaban abandonadas. Es a partir de 1918-1919 cuando tiene ya 
solicitado unas 120 concesiones entre minas y demasías, y sobre 
todo en el periodo comprendido entre 1920 y 1926, cuando se 
multiplican el n¼mero de concesiones hasta que la òSociedad 
Minero Metal¼rgica de Pe¶arroyaó (SMMP) llega a poseer un 
auténtico coto minero de 11.000 hectáreas de extensión, repartidos 
entre Solana del Pino, Mestanza y San Lorenzo de Calatrava. 

 
         En el año 1925, además de este importante coto, se hallaba en 
investigación dentro de  nuestra zona, el grupo de òLas Ti¶osasó de 
la SMMP y con peque¶os trabajos se manten²an las minas òSegunda 
Gitanaó de la òSociedad El Porveniró; òSecretariaó de Virgilio 
Moreno, òModestoó de Jes¼s Lasero, òHermenegildaó de la 
òSociedad Santa Feó, òVictoria Eugeniaó del Marqu®s viudo de 
Mond®jar y òGuerritaó de Antonio Aranda. 
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Dentro de la multitud de  concesiones mineras solicitadas por 
la SMMP reseñamos las siguientes: 

 
- En el año 1891 registra 40 pertenencias mineras con el 

nombre de òSegunda Santa Isabeló en el paraje de Los 
Pontones, linda ba por todos los vientos con la mina òSanta 
Isabeló. 

- Este mismo año, Eustaquio Salto representante de la 
SMMP, registra 8 pertenencias mineras con el nombre de 
òGitanaó, en el sitio de los Molinillos, terreno de Maximino 
Urrutia. Partía la demarcación desde un socavón que se 
hallaba en el mismo arroyo de los Molinillos y  tenía unos 30 
metros. 

- Igualmente registraba 6 pertenencias mineras con el 
nombre de òLa Cabañaó, en el paraje llamado La Cabaña, 
en el quinto de los Alisos, lindando al norte con la loma de 
la Mueda, al sur garganta del Cercenadero, al este puntal 
del Cercenadero y al oeste con la garganta de La Cabaña. 

- Registra 12 pertenencias con el nombre de òMaría Esteó en 
el sitio llamado arroyo del Chupón.  
 

- En el año 1908, Armando Malye y Thomas, vecino de 
Pueblo Nuevo del Terrible, en nombre de la SMMP, 
registraba 33 pertenencias mineras con el nombre de 
òTorrecillaó en el Valle de la Torrecilla de Madrona, partía  
para su demarcación de una calicata situada al lado 
izquierdo y a unos nueve metros al norte de la corriente del 
agua de la Torrecilla, por bajo de la posada del Tío 
Carreras. 

- 20 pertenencias mineras con el nombre de òSegundo 
Robledilloó en el paraje del R²o Robledillo, en Umbr²a de 
Madrona, lindante por el norte y este con dicho río, sur con 
terrenos del estado y al oeste con la huerta del Espino. 

- 45 pertenencias mineras con el nombre de òRobledilloó en 
el paraje del denominado Río del Robledillo y Boca de la 
Moheda. 

- 45 pertenencias con el nombre de òAlisosó paraje 
denominado quinto de Alisos, en Umbría de Madrona y 
Garganta de la Piedra Blanca. 
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- 45 pertenencias mineras con el nombre de òAlisillosó paraje 
denominado Garganta de los Alisillos, en Umbría de 
Madrona. 

- 24 pertenencias mineras con el nombre de òLa Mohedaó en 
el paraje de la Moheda y Huerta de Gorrera, en Umbría de 
Madrona. 

- 30 pertenencias mineras con el nombre de òLa Caba¶aó 
paraje denominado Garganta del Horcajo de la Cabaña, 
lindante al este con la loma del Cercenadero. 

- 45 pertenencias mineras con el nombre de òTercer 
Robledilloó paraje denominado Cerro del Espino. 

- 30 pertenencias mineras con el nombre de òColmenaó 
paraje denominada Loma de la Colmena, lindante al este y 
sur con el regajo de la Colmena, oeste y norte con la Loma 
de la Colmena. 

- 45 pertenencias mineras con el nombre de òLos Sotillosó 
lindando por el norte con el cerro de la Hoz, de la cortadura 
de Riofrío, oeste y sur con el río Jándula y al este con el 
llano de Santo Cristo. 

- 36 pertenencias con el nombre de òMolinillosó en el Puntal 
del Molinillo . 

- 60 pertenencias con el nombre de òMal Posilloó en el quinto 
del Oro y Garganta de Mal Posillo o Calderuelo, en la 
solana de Madrona. 

- 30 pertenencias con el nombre de òLos Chozonesó en el 
valle de la Torrecilla, quinto del Hoyón, vega de los 
Chozones. 

- 42 pertenencias con el nombre de òEl Alagazoó en el arroyo 
de Chupón y puntal del Alagazo.  

- 45 pertenencias con el nombre de òLa Solanillaó en el paraje 
de La Solanilla, lindante por el norte con el cerro de la hoya 
de los Corrales, oeste con la aldea del Hoyo, sur gargantas 
de los corrales y al este hoya de los Corrales. 

- 30 pertenencias con el nombre de òPuntaló paraje del 
Puntal de la Cabaña y río Robledillo. 

- 45 pertenencias con el nombre de òSegundo Puntaló en el 
mismo paraje que la anterior. 

- 20 pertenencias con el nombre de òLos Redilesó en la 
garganta de los Rediles del tío Mata. 
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- 36 pertenencias con el nombre de òSanto Viejoó en el paraje 
del Santo Viejo. En El Hoyo, lindante por el norte y este con 
el camino de la Cuesta, oeste con el cerro de San Ildefonso y 
sur con el regajo del huerto del tío Hambre. Verificaba la 
designación de este registro en la forma siguiente: se tenía 
como punto de partida el costado este de un pocito antiguo 
situado a un kilómetro aproximadamente hacia el norte de 
la aldea del Hoyo, en el vértice y al sur del puntal y ermita 
de Santo Viejo. 

 
En el año 1909 la SMMP registraba la mina òPozo Ricoó en el 

paraje denominado Umbría de Madrona, quinto de Alisos y Pozo 
Rico. Lindaba al este con el río Robledillo, al sur con la Garganta de 
Alisillos, al oeste y norte con terrenos del Estado. Dentro de  la 
demarcación de esta mina se encontraba la fundición derruida 
situada en la margen derecha del río Robledillo y en frente del 
molino harinero.  
 

En el año 1914 se comienzan a realizar los trabajos de 
reconocimiento y demarcación de las minas ò2ª Demasía a Juan 
Francisco Vegaraó, localizada en el estrecho del Chorrillo y 
colindante con otras minas de esta Sociedad como las minas òSan 
Diego 2ªó, òDemasía a Juan Francisco Vegaraó y òEl Carmen 2ºó. 
También lindaba con la mina òÁngel 4ºó perteneciente a la 
òCompañía de Minas y Fundiciones Bleyberó.  

Igualmente se realizan los trabajos de reconocimiento y 
demarcación en las minas òSan Diego 3Üó y òSan Diego 4Üó en el 
paraje Era de lo Alto, lindantes con las minas anteriormente citadas. 

Los mismos trabajos se realizan en la mina òLos Molinosó 
localizada en el paraje del arroyo de los Molinos. 

Este mismo año, Armando Malye y Thomás, ingeniero, vecino 
de Pueblo del Terrible (Córdoba), a nombre de la SMMP y como 
representante de la misma, inicia expediente para inscribir a nombre 
de la Sociedad, en el Registro de la propiedad de Almodóvar del 
Campo, la posesión de la siguiente finca, perteneciente a nuestro 
término municipal:  

 
òUna parcela de terreno de monte y pasto, al sitio dehesa Toriles, con 
cabida de 14 hectáreas, 16 áreas y 7 centiáreas; que linda por todos 
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sus puntos cardinales con la dehesa de Toriles, terrenos de José 
Rosalesó. 
 
La finca la adquirió, libre de toda carga y gravámenes, la 

mencionada Sociedad, de Hilarión Roux apoderado de la Sociedad 
òEscombreras Bleybergó como aportaci·n de esta Sociedad a la 
SMMP con motivo de la fusión a ésta de la Sociedad òEscombreras 
Bleybergó, hecho realizado hac²a m§s de un a¶o. 

 
En el año 1921 los ingenieros de minas Gamboa y Pacheco 

realizan un estudio industria l, de los criaderos en los términos de 
San Lorenzo y El Hoyo, recorriendo el mayor número de minas y 
filones posibles, pero sin detenerse mucho en ellos, dando mayor 
importancia a la observación de los hechos que a su interpretación, 
procurando más hacer algo práctico que científico. Recogían 
muestras y detalles que pudieran dar una idea de los filones 
existentes òaunque en la mayor parte de los casos ésta no pudiera ser tan 
detallada y exacta como fuera de desear pues no existía en toda la región 
minas en explotaciónó; las muestras y datos recogidos se referían a la 
parte superficial de los criaderos. 

 
Era y en cierta medida sigue siendo, una zona deshabitada y 

abrupta, de difíciles comunicaciones, por malos caminos de 
herradura, con distancias excesivas para todas las explotaciones 
mineras que quisieron desarrollarse con sencillos proyectos. Región 
totalmente parada y olvidada hasta 1918, en cuyo año la SMMP 
comenzó a proyectar sus explotaciones, llegando a solicitar hasta 
120 concesiones entre El Hoyo y Solana del Pino, principalmente. 

 
òDe Mestanza a la aldea de El Hoyo hay 25 kilómetros, sin tener más 
caseríos agregados que la Solanilla del Tamaral a 22,3 kilómetros y 
sin encontrarse más núcleos urbanos que el pequeño de la Solana del 
Pino y el pueblo de San Lorenzo en toda esta extensa zona del valle 
de Alcudia. Desde la villa hasta el límite con la provincia de Jaén se 
extiende los numerosos filones que la atraviesan, se considera para su 
estudio dividirla en tres regiones: la de los Galayos y del Chorrillo 
perteneciente a Mestanza y la regi·n de San Lorenzoó. 

 

Los filones de El Hoyo y los de San Lorenzo pueden reunirse 
en dos grupos separados. Los del primero tienen más 
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frecuentemente dirección este-oeste y noroeste-sureste, 
asemejándose por sus minerales sus gangas, longitud y continuidad 
de los afloramientos a los que se hallan en el Distrito de La Carolina. 
Los del segundo son completamente parecidos a todos los que se 
encontraban y se habían explotado en el Valle de Alcudia.  

 
Los fil ones de El Hoyo, lo delimitaban tres regiones: Los 

Galayos, El Chorrillo y El Hoyo.  
 
La región de Los Galayos compuesta, principalmente,  por las 

minas òHermenegildaó, òSanta In®só, òDemas²a a Hermenegildaó, 
òLa Prosperidadó, òComplementoó, òLolitaó, òSanta Paulaó y 
òAdelaó, que ya hemos visto al hablar de la òSociedad minera Santa 
Feó. 
         
         Dentro de esta región minera también se encontraba la mina 
òGuerritaó a poniente del río Fresneda, y al sur de la mina 
òHermenegildaó. Tiene de peculiar que mayoritariamente fue 
explotada por un empresario ind ividual.  

Fue registrada en el año 1898 por Antonio Aranda Limón, 
vecino de Mestanza, en el quinto de Los Galayos propiedad de 
Olallo Ruiz. Sus límites tenían como punto de partida el centro de la 
puerta del polvorín que había dentro del quinto citado.  Ocupaba 12 
hectáreas o pertenencias. 

Esta mina estaba en el año 1922  en trabajos de preparación 
pero sin producción,  puesta en producción un año después. 

En los años sucesivos se mantiene con pequeños trabajos, 
pasando de tener cuatro obreros en 1929 a 11 en el año 1930 donde 
produce 40 toneladas. En el año 1931 tiene 16 obreros y un año 
después con 10 obreros produce 92 toneladas. 

En los años 1934 y 1935 produce 156 toneladas y 197 
respectivamente, ocupando a 14 obreros. 

En el año 1934 siendo aún propiedad de  Antonio Aranda 
Limón recibe autorización gubernativa para instalar un polvorín en 
el interior de las mina òGuerritaó. 

En esta zona, en la llamada Solana de los Socavones, se 
encontraban pizarras arcillosas de color blanco que al 
descomponerse daban una tierra que se usaba para enjalbegar. 
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Dentro de la región de El Hoyo y del Chorrillo los ingenieros 
L. Gamboa, J. Pacheco y M. Albacete en su òEstudio industrial de 
criaderos en los t®rminos de San Lorenzo y El Hoyo de Mestanzaó, 
encuentran: 

En la falda levante de Fuente Seca, del cerro de los Misioneros, 
a poniente de río Frío, unión de los Fresneda y Montoro, labores 
antiguas. 

En la misma falda, y correspondiente a la mina òJuan 
Francisco Vegaraó, despu®s llamada de òLos Cinco Amigosó 
encuentran algunos trabajos mineros. 

En el paraje llamado de Los Pontones, y en la margen derecha 
del río Jándula, encuentran importantes labores antiguas con 
abundantes muestras de mineral de galena y blenda. Este filón se 
prolongaba a levante por casi todo el arroyo de Los Molinillos.  

No lejos de este filón, y en el paraje llamado umbría del cerro 
de San Ildefonso, se encuentra la antigua mina llamada del 
òHambreó. 

En los llanos de la Pizarra, situado a la parte Poniente-Sur del 
cerro de San Ildefonso, a levante del río Frío y a levante también de 
la casa de Magdaleno, había una labor antigua con indicios de 
sulfuro de cobre así como en la solana del Cerro de los Tontos y en 
la casa del Espino. 

Saliendo de El Hoyo, por el camino de Ríofrío, tomando el de 
la herradura a la Tejera, en la falda levante de Peñas Blancas, puntal 
de la Tejera, y a poniente del arroyo del Chupón, existen labores 
antiguas, un pequeño socavón, y un poco más a poniente, un 
pequeño pozo. Encontraron muestras de plomo y algunas piritas. 

En el llano de Cayetano, en el valle de la Colmena, y a levante 
del arroyo del Chupón, ven  un pequeño regajo de agua ferruginosa, 
regajo que desaguaba en el arroyo del Chupón. 

En la solana del Palomar, a levante de la casa de la mina de òEl 
Molinilloó (en ruinas), al norte del arroyo del Chupón, y al éste de la 
umbr²a del Calder·n (Mont·n de Trigo), se encuentra la mina òEl 
Molinilloó. 

El mineral trabajado en esta mina fue el plomo. Se tuvo que 
abandonar los trabajos que llevaban por la segunda planta, a causa 
de las filtraciones que ocasionaban las aguas del arroyo del Chupón. 

 
Los minerales que por esta región encuentran son galena, 

blenda y algunos de cobre. De todos ellos, el que con más 
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abundancia se encuentran era el de la galena, más o menos asociado 
a la blenda, y desde luego a la pirita.  

 
En el paraje de Los Galayos y en la región de El Hoyo, se 

podía decir que se trataba de un terreno muy favorable para la 
investigación y explotación de criaderos de minerales, 
principalmente para plomo, dadas las condiciones en que éste se 
encontraba en algunas minas antiguas, ya explotadas en parte. Solo 
se tropiezan con un grave inconveniente para poder efectuar dichos 
trabajos, y era la cuestión de los transportes, pues se trataba de una 
región en la no existían medios fáciles de comunicación, sobre todo 
por la dificultad del terreno, lo que dio lugar a que minas ya 
trabajadas tuvieran que pararse a consecuencia del alto precio que 
suponían los transportes. 

La solución que ofrecían para salvar estas dificultades era la 
construcción del ferrocarril de Puertollano a Linares -La Carolina, 
que daría un impulso a la minería, favoreciendo el cambio mutuo de 
los productos minerales de una y otra comarca, además impulsaría 
las zonas mineras de Mestanza, El Hoyo, Solana del Pino, etc, por 
las que atravesaría o se aproximaría mucho dicho ferrocarril. 

El ferrocarril minero proyectado desde la estación de 
Puertollano por el centro de la cuenca carbonífera pasaría por Los 
Galayos, río Fresnedas abajo, por sus laterales de la orilla derecha, 
Tablillas, Montoro y Riofrío que b ifurcan todos en el Jándula. 

 
En el año 1922 la SMMP solicita la concesión de la instalación 

de una línea de transporte de energía eléctrica en alta tensión a 
30000 voltios desde la Central de Calatrava en Puertollano a la mina 
òLos Pontonesó para utilizarla en sus instalaciones mineras de El 
Hoyo.  

Esta línea tendría unos 35 kilómetros de longitud, salía del 
lado sur de la Subcentral de Calatrava en Puertollano, cruzaba la vía 
férrea de la Sociedad Peñarroya, que alimentaba la fábrica de 
destilación y se dirigía en línea recta hasta el puerto de Mestanza, 
donde hacía un ángulo y seguía en línea recta en la dirección de la 
mina de Galayos. A un kilómetro an tes de la mencionada mina la 
línea hacía otro ángulo y seguía el camino de Mestanza a río Frío 
hasta la mina de òLos Pontonesó.  
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Fue en el año 1923 cuando la SMMP empieza a realizar serios 
trabajos de investigación y preparación en el grupo de minas 
situadas en la proximidad de  El Hoyo. Comienza empleando a 50 
obreros en abrir calicatas y galerías, y a 350 en la construcción de 
caminos y edificios para talleres, hospital y viviendas.  

 
En la mina òSanto Viejoó se realiza un socav·n que ten²a unos 

30 metros de longitud, y una calderilla sobre filón que presentaba 
muy escasa metalización. 

En la mina òSan Benito 2Üó se hace un socav·n que alcanzaba 
en estos momentos más de 100 metros sobre filón, que llegaba en 
algunos puntos a metalizaciones de 30 centímetros, con 
mineralización compleja de cobre, blenda y galena. 

En la mina òCarmen 2Ûó se practica igualmente un socavón de 
unos 80 metros, que seguía trabajos antiguos.  

En las concesiones òSanta Isabeló, òSegunda Santa Isabeló, 
òSan Justoó, òSan Diego 3Üó, òSan Diego 5Üó, San Diego 7Üó, òJuan 
Francisco Vegaraó y òAngel 4Üó se practicaron socavones en los 
distintos filones en ellas comprendidos. Las bocas de estas galerías 
se hallaban al mismo nivel a una y otra margen de Riofrío, se 
pensaba podría explotarse por galerías, por encima del nivel del río, 
una zona de 300 metros de altura. 

 
òLa importancia de las instalaciones que se inician indicaban el 
futuro desarrollo de estas minas, estaba llamado a transformar esta 
despoblada comarca en un importante centro mineroó. 

 
En el grupo el Chorrillo se hacen durante el año 1924, 2080 

metros de galerías y cruceros de reconocimiento en los diferentes 
filones que componen este grupo, siendo los más importantes los 
realizados en las minas òSanta Isabeló, òDiegosó y òCarmenó. 

En la mina òSanta Isabeló exist²an dos filones, llamados por su 
situación filón  Norte y filón Sur. El filón Norte reconocido por los 
antiguos sobre unos 50 metros de longitud, avanzando en estos 
momentos sobre unos 20 metros más y en el filón Sur se trabajaba en 
los hundimientos antiguos y se hacen unos 40 metros de galería de 
registro. En la parte explotada por los antiguos se veía el paso del 
filón con una potencia de 40 centímetros, con cuatro y cinco 
centímetros de galena. 
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En la mina òDiegoó se estaba preparando la exploraci·n del 
filón hacia el Este, por medio de socavones en cuatro puntos 
difer entes, a los niveles 404, que era el del río, 434, 467 y 512. 

En el nivel 404 se reconoce el filón sobre unos 150 metros, con 
una potencia variable de 10 a 130 centímetros. 

En el nivel 434 se reconoce sobre unos 90 metros. 
En el nivel 467 se reconoce sobre unos 130 metros, y en los 60 

primeros con unos 80 centímetros de potencia. 
En el nivel 512 se encontraron explotaciones de realces 

antiguos en la parte oeste, con un relleno de filón de unos 80 
centímetros. 

En la mina òCarmenó se reconocen varias vetas. La más 
importante en el filón llamado C, que había sido reconocido sobre 
unos 125 metros, con una potencia media de 70 centímetros de caja y 
metalización de cinco centímetros de galena y ocho de blenda. A los 
125 metros se encuentra una falla que cortaba el filón.  
 
          Una vez reconocidos estos filones por unos 3000 metros de 
galerías de dirección y medida su metalización , el mineral 
preparado para el arranque se calculaba en unas 100000 toneladas 
de mineral bruto que daría  lugar después de su tratamiento en el 
taller de preparación mecánica a unas 25000 toneladas de menas 
concentradas, de las cuales dos tercios serían de blenda y un tercio 
de galena, con 300 a 500 gramos de plata por tonelada de mineral. 

 
En este mismo año, 1924, la mencionada Sociedad pretende 

expropiar algunas parcelas de terreno situadas en Solanilla del 
Tamaral, con el objeto de construir viviendas  para el personal obrero 
y para la explotaci·n de las minas òMadronaó, òLa Navaó, òLa 
Pizarrillaó y otras, por no haberse podido poner de acuerdo con los 
dueños de los terrenos para su adquisición. 

Declarada de utilidad pública las obras emprendidas por la 
SMMP, las cuatro parcelas de terreno a expropiar en los parajes 
Morras y Llano de Riofrío, pertenecían a Guzmán Amarillo  Duque, 
Juan de Dios Castellanos Duque, Ramón Reina Amarillo y Dorotea 
Amarillo Ruiz e inicia  la ocupación de las referidas parcelas. 

En el año 1925 se hizo la expropiación forzosa de dos hectáreas 
sesenta y seis áreas y treinta y cuatro centiáreas para el ensanche de 
la población minera de Nava de Riofrío y las explotaciones mineras, 
propiedad de Dorotea Am arillo Ruiz, vecina del Tamaral.  
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òSe tom· como punto de partida la esquina NO. de la finca de 
Dorotea Amarillo, desde el punto de partida con dirección E. 3º S. se 
midieron 467 metros  y se colocó el primer mojón o sea hasta la 
margen del Río Frío, desde ahí siguiendo la margen con dirección S. 
12º O. se midieron 62 metros y se colocó el segundo mojón desde 
éste, en dirección O. 3º N. se midieron 460 metros llegando al límite 
de la antigua Vía Pecuaria y desde ahí en dirección N. 5º E. se 
midieron 55 metros llegando al punto de partida, con lo cual quedó 
cerrado el per²metro de la fincaó. 
 
òY como se¶al de posesi·n, el alcalde accidental de Mestanza, Miguel 
Rodríguez Alonso, cogió de la mano al ingeniero José Agudo como 
representante de la Sociedad minera y lo introdujo en el terreno 
citado y en señal de la posesión que le daba se paseó, arrancó pasto, 
cogi· monte e hizo otros actos de posesi·nó. 
 
Se comienza la construcción de edificios para escuelas, 

cooperativas, cuartel para la guardia civil, 150 viviendas para 
obreros, fábrica de harina y panificación, 24 casas para empleados, 
hospital, oficinas, etc. 

También se hacen edificios para subestación de 30.000 voltios 
y para cuatro compresores de 25 caballos, y varios para 
subestaciones de transformación de 5000 a 200 voltios. 

Se instalan líneas eléctricas y telefónicas en las diferentes 
dependencias, y se prepara un lavadero en las inmediaciones de la 
mina òSanta Isabeló, para la concentración y separación de estos 
minerales. Este lavadero, se pensaba, era la clave de la explotación 
de estas minas, pues los mixtos de blenda y galena de sus filones no 
se separaban con facilidad.  
 

òLa distancia, lo deshabitado y desprovisto de medios del país,  la 
dureza de las rocas, que obligan a emplear la perforación mecánica, lo 
complejo y difícil de los minerales, que algunos no podrán separarse y 
concentrarse mecánicamente, sino por electrolisis a alta temperatura, 
hacen de este yacimiento uno de los más difíciles de su clase, y cuya 
explotación solo podría intentarla empresa tan provista de medios 
como la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroyaó. 
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EXPLICACIÓN DE LAS INSTALACIONES DE LA 
SOCIEDAD MINERA Y METALÚRGICA D E PEÑARROYA EN 
LAS MINAS DEL GRUPO MINERO DE NAVA DE RIOFRÍO.  

 
1.- CASA INGENIERO PRINCIPAL.  
2.- OFICINAS Y CASA SOCIAL.  
3.- CASAS SERVIDUMBRE. 
4.- GRUPO CASAS EMPLEADOS. 
5.- PLAZA DE 82 M. DE LADO.  
6.- BARRIO DE ENCINAS JUNTAS. 
7.- SUBESTACIÓN ELÉCTRICA 5.000/220 
8.- COMPRESOR DE 50 HP. 
9.- BARRIO CERRO LA NOGUERA. 
10.- FÁBRICA DE HARINAS.  
11.- PUENTE COLGADO.  
12.- BOMBA PARA AGUA POTABLE.  
13.- COMPRESOR DE 25 HP. 
14.- LAVADERO MINERALES (EN CONTRUCCIÓN).  
15.- BARRIO DEL CHORRILLO.  
15´.- LAVADERO DE ROPAS. 
16.- CASA INGENIERO.  
17.- GRUPO CASAS EMPLEADOS. 
18.- GRUPOS. 
19.- GARAJE. 
20.- HOSPITAL. 
21.- TALLERES MECÁNICOS Y ALMACÉN.  
22.- CABRESTANTE DEL PLANO INCLINADO.  
23.- SUBESTACIÓN ELÉCTRICA 30.000/5.000 V. 
24.- COMPRESOR DE 60 HP. 
25.- PUENTE DE HIERRO PARA PASO DE VÍAS. 
26.- PUENTE DE FÁBRICA (3 ARCOS DE 5 M. RADIO). 
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Es copia del Plano minas del Grupo de Nava de Riofrío. Boletín de Estadística Minera. 1924.  
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          En el plano adjunto se indican los caminos, carreteras y vías de 
0,60 construidos para unir las minas con el almacén y otros edificios 
así como con Puertollano. 

 
En el año 1924 también se concedió autorización a la SMMP 

para la construcción de un puente de tres claros de diez metros de 
luz, sobre el río Montoro y a 400 metros aguas arribas de su 
confluencia con el río Fresneda. 

Las obras se ejecutan con arreglo al proyecto presentado y 
suscrito el 4 de mayo de 1924 por el ingeniero José Agudo y 
Gutiérrez de la Losilla.  
 

òEl puente quedar§ abierto permanentemente al servicio p¼blico, no 
pudiendo interrumpirse este ni establecer en ningún tiempo derecho 
de pontazgoó. 
 
Durante el año 1925 se continúan los trabajos de 

reconocimiento y preparación en el interior, y de instalaciones 
exteriores en el Coto de Nava de Riofrío, que comprende una 
superfi cie de 127 pertenencias. 

El mineral preparado y en condiciones de arranque en este año 
alcanzaba unas 85.000 toneladas de mineral bruto, que daba lugar 
por el lavado y concentración a unas 21.000 toneladas de 
concentrado, de las cuales serían dos tercios de blenda y un tercio de 
galena, con 300 a 500 gramos de plata por tonelada de mineral. 

La longitud de galerías sobre filón, metalizado en la mayor 
parte de su recorrido, alcanzaba al finalizar el año a unos 2500 
metros. Para la concentración y separación de estos minerales se 
instala un lavadero que se suponía era la clave de la explotación de 
estas minas, pues los mixtos de blenda y galena de sus filones no se 
separaban con facilidad. 

En los trabajos e instalaciones la SMMP había empleado 
durante este año en el interior 188 obreros, y el exterior 345, con un 
total de 533 obreros. 
 

En el año 1926 la Central eléctrica de Calatrava de Puertollano, 
suministraba corriente eléctrica a las minas de Nava de Riofrío (800 
kilovatios) y Diógenes (300 kilovatios). Adem ás la vendía para el 
alumbrado público de Mestanza.  
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En el grupo de San Lorenzo de Calatrava y Nava de Riofrío, se 
obtienen una producción de 411 toneladas. 
 

El Coto de Nava de Río Frío y el grupo minero de San Lorenzo 
de Calatrava, tenían 77 y 60 hectáreas cada uno en el año 1928, 
ocupando a 223 y 74 obreros, respectivamente. 

En el año 1929 funciona el lavadero para el mineral del grupo 
Nava de Riofrío, llamado de Santa Isabel. 

En el 1930 el Grupo El Hoyo comprende las concesiones 
òSanta Isabeló,  ó2ª Santa Isabeló, ò3ª Santa Isabeló, ó La Gitanaó, 
òSan Justoó, òPozo Ricoó, òEl Tamujaró, òCarmen 2ªó, òSan Diego, 
2ºó òSan Diegoó, ò3º San Diegoó, ò4º San Diegoó, òSan Diego 5ºó, 
òDemasía San Justoó y òDemasía a San Diego 5ºó, que producen 
durante este año un total de 3.934 toneladas de galena y 6.277 de 
blenda. Por término medio el lavadero había tratado 200 toneladas 
de zafras por día. 

 
òDadas las instalaciones y esperanzas puestas en el pozo Santa Isabel 
por la Sociedad de Peñarroya y la capacidad de su lavadero el 
programa de labores ha sido bastante reducido, influyendo 
principalmente la crisis del mercado del plomoó. 
 
La òCompa¶²a Minera Beticomanchegaó, con domicilio social 

en Madrid y filial de la SMMP, siendo su representante José Agudo; 
en el año 1924 explotaba las minas òTercera Santa Isabeló, òLa 
Pizarrillaó, òCuarto Toledanoó, òSegunda Pizarrillaó, òEl Palomar 
Segundoó, òEl Palomaró, òCuarta Pizarrillaó, òCarmen Sextaó, 
òDemas²a a Carmenó y òCarmen Cuartaó. 

 
Pero sin duda, el conjunto explotado con más interés fue el 

llamado Hoz del Chorrillo, al noroeste del área abarcada por este 
grupo minero.  Los filones más importantes fueron los denominados 
òSan Jos®ó y òLos Diegosó. En la margen izquierda de Riofrío se 
localizaba òSan Diego II, III y IVó. 
 

JOSÉ AGUDO GUTIÉRREZ DE LA LOSILLA , ingeniero jefe 
de la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya en el Coto 
minero de Nava de Riofrío, radicado en nuestro término 
municipal.  
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òEl ingeniero de minas Jos® Agudo y Guti®rrez de la Losilla, que 
presta sus servicios en la Sda. M. Y M. de Peñarroya en el grupo 
Minero sitas en el Coto Minero Nava de Rio Frío, término municipal 
de esta villa, ha realizado, en el breve periodo de su dirección en 
dichas minas una labor tan intensa que excede a todo ponderación. 
Ha creado el pueblo de Nava de Rio Frío, organizando vida a un 
economato donde la familia de empleados y obreros encuentran, a 
precios verdaderamente extraordinarios, cuanto les es preciso para la 
vida en una región hasta ahora completamente huérfana de todos los 
adelantos del progreso moderno. 
Ha construido carreteras y puentes, edificios urbanos, iglesia, 
hospital, etc. Llevando las comunicaciones y la vida civilizada a 
pueblecillos míseros y atrasados, parecidos a los que existen en las 
Hurdes. Creación de laboratorios con material y personal idóneo para 
la lucha contra la plaga del paludismo, que causaba victimas sin 
cuanto en la región donde las minas se instalaron.  
Es un hombre honradísimo, inteligente, trabajador y altruista, 
ingeniero español al servicio de una entidad extranjera, encargado de 
la dirección de una gran empresa. 
Ha creado escuelas, centros de recreo para los obreros, campos de 
deportes, cuidando al mismo tiempo de la salud física del trabajador 
como de su perfeccionamiento moral. 
Solicitamos y queremos para este ciudadano excepcional la 
MEDALLA DEL TRABAJOó. 
 
De esta manera, el alcalde y concejales del ayuntamiento de 

Mestanza, los principales contribuyentes y vecinos de la Villa, 
solicitaban, en febrero de 1928, al gobernador civil de Ciudad Real 
que elevara instancia al Ministro de Trabajo y al Gobierno de la 
nación en solicitud de la concesión de la Medalla del Trabajo para el 
ingeniero de minas José Agudo. Además, el ayuntamiento le 
concedía òen agradecimiento a su humanitarismoó ponerle su nombre a 
una calle del nuevo poblado de Nava de Riofrío o Pueblo Nuevo. 
 Pero no todo fueron solicitudes de distinciones, como 
exponemos en el libro òMestanza, algo de su historiaó, al intentar el 
mencionado ingeniero la segregación de Mestanza de toda la zona, 
incluido El Hoyo y El Tamaral.   

El 9 de marzo de 1927, Nava de Riofrío, El Hoyo y El Tamaral 
solicitaron su segregación de Mestanza. 
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òCampa¶a en pro de ese naciente pueblecito que en sus ansias de 
engrandecimiento trata de emanciparse, administrándose por sí sólo, 
sin más elementos que los propios con que cuenta. Censuras 
caprichosas envueltas en conceptos equivocados, acogieron la 
infancia de este bonito poblado, que construyó los cimientos de sus 
casitas pardas, en aquel ancho valle de Riofr²oó. 
 
La medalla del trabajo, de plata, de primera categoría 

personal, fue concedida al mencionado ingeniero por el gobierno 
con fecha 22 de agosto de 1928, para ello se abrió una suscripción 
para regalarle la medalla, participando una gran cantidad de 
personalidades e instituciones de la época a nivel provincial, 
comarcal y local; de los obreros de Nava de Riofrío se recibieron 202 
ptas. y de Solana del Pino 135,50. 

El homenaje estaba previsto que se realizara en la primera 
quincena del mes de marzo de 1929 en el poblado minero, a él 
asistiría el Ministro de Trabajo y las autoridades provinciales, pero 
la hija mayor del ingeniero fallece, por lo que la comisión 
organizadora acordó suspender definitivamente dicho homenaje 
público.  
 

òLlegados a la tristemente famosa cuesta del puente Montoro, damos 
vista al barranco de El Hoyo. 
Casas pequeñas que se asemejan a juguetes de niños, de reciente 
construcción formando grupos diseminados por el ancho valle de Río 
Frío y más allá Pueblo Nuevo, con sus casas modernas, sus avenidas 
pobladas de árboles encantadores y su grandiosa plaza de España, 
que como casa deshabitada recibe al viajero cansado por el largo viaje, 
bajo la capa augusta de un sepulcral silencio. Solo hay una gran 
actividad en el trabajo; huelgan las diversiones y poco a poco se va 
notando un ambiente de paz octaviana en medio de la soledad de los 
campos. 
Se visita la población, compuesta de gran número de espaciosas 
calles, perfectamente allanadas, con sus nombres sobre planchas de 
porcelana y hemos admirado algunos de sus grandes edificios: la 
Sociedad Cooperativa, espacioso local de más de veinte metros de 
longitud, de la que se surten todos los vecinos de la población. En 
este mismo edificio, el director, hizo construir una excelente tahona 
donde se fabrica el pan diariamente. Regenta este local Vicente 
Gonz§lez y como auxiliares Filiberto Gonz§lez y Antonio Castroó. 
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Para la enseñanza de los niños y niñas, hijos de los empleados 
y obreros de la Sociedad, òse ha construido unos colegios grandiosos, en 
magníficas condiciones higi®nicasó, siendo el maestro de niños Julio 
García y la maestra de niñas Josefa Martínez. 
 

òEn la plaza de Espa¶a se levanta el cuartel de la guardia civil. En la 
capilla, donde se venera el Santo Patrón San José, es de hermosas 
proporciones y suntuoso decorado, estilo gótico, compuesta de dos 
amplias naves. Este edificio aún no terminado costará unas 150.000 
pesetasó.  

 
El cura ecónomo es Matías del Hoyo. Los Ingenieros de Minas 

José Agudo, Roberto Merlig, Manuel Hinojosas. Secretario, Ernesto 
Díaz. Cajero, Miguel Melero.  
 

òVan logrando descubrir el tesoro que encierran estas monta¶as 
fabulosas e increíbles riquezas mineras, que acotadas por la Sociedad 
de Pe¶arroya han de arrancar de sus entra¶asó. 

 
A media hora de òPueblo Nuevoó se encuentra òEl Chorrilloó, 

centro de trabajo mecánico, òtemeraria tarea de recorrer una parte de la 
extensa zona minera de la regi·n denominada El Hoyoó.  
  

òMultitud de cables que desde la centrales enclavadas en lo m§s 
abrupto de la sierra distribuye la energía eléctrica iluminando los 
campos solitarios y convirtiendo las calles de la población en 
pequeñas urbes modernas. 
Un ruido de martillear constante, zumbidos de poleas, ordenes de 
mando, esto es lo que observa el viajero apenas penetra en aquel 
rectángulo que encierra los talleres de carpintería, calderería, 
herrer²a, torno, etc.ó.  

 
El capataz de las minas se llamaba Anacleto Marín. Francisco 

Gastón era el jefe de talleres y Doroteo Almodóvar el subjefe, José 
Jiménez el encargado de la central telefónica.  
 

òPor un camino tortuoso y lleno de dificultades penetramos en la 
región denominada El Hoyo, en las márgenes del Río Montoro, entre 
dos cordilleras por una de sus laderas avanza la audaz carretera que 
el hombre abrió contra las fuerzas de la naturaleza. Por la otra ladera 
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taladradas de enormes agujeros que semejan cuevas de trágica 
leyenda y por entre las cuales cruzan valientemente los carriles 
metálicos por los que avanzan los vagoncitos de hierro empujados por 
hombres camino de las entrañas de la tierra en busca del codiciado 
metaló. 

 
En el año 1931 y a pesar de que el año anterior fue el de 

máxima productividad, se abandonaron los trabajos en los grupos 
de Navas de Riofrío y San Lorenzo, a lo que siguió el cierre de la 
mina Diógenes un año después; ¿los motivos? la bajada del precio 
del plomo en los mercados internacionales, porque los filones no 
eran tan ricos como se esperaban y por el cambio político que se 
había producido  en España a comienzos de los años 30, es decir, que 
con la llegada de la República los obreros empezaron a reclamar sus 
derechos. 

Esto supuso un duro golpe para la minería del Distrito, 
dejando a 350 obreros parados y ofreciendo una baja en los valores 
de producción de 1.335.119 pesetas. En San Lorenzo se paran las 
minas òRica Nuevaó y òAlegr²aó, dejando sin trabajo a 72 obreros. 
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El año 1910 señaló el comienzo de la decadencia de la minería 
del plomo, la mayoría de los grupos mineros disminuyeron la 
producción, bien por el empobrecimiento de los filones o porque las 
constantes bajadas de los cambios y de la cotización del plomo hacía 
imposible una explotación rentable. Entre este año y principios de 
los años treinta cerrarían la gran mayoría de las minas de la 
comarca.  

Así, en el año mencionado, son embargados los bienes de la 
òSociedad La Concordiaó, por el impago del impuesto de minas de 
los a¶os 1909 y 1910. Esta Sociedad explotaba la mina òLa 
Inesperadaó enclavada en Solana del Pino, su ampliaci·n òSan 
Dionisioó y la mina òSan Sim·nó en Mestanza.  

En la Delegación de Hacienda de Ciudad Real, se realizaba, el 
día 22 de julio de 1910, la subasta de las minas del término 
municipal: òSan Sim·nó, en 6000 pesetas y òSan Mart²nó, de 
Ildefonso Marín Martínez, en la misma cantidad.  

El importe del descubierto de la mina òSan Sim·nó era de 270 
ptas. 

 
òLa causa de la crisis obrera que existe casi siempre en las zonas 
mineras solo es motivo a que personas adineradas hacen diariamente 
denuncias de minas, los cuales van acaparando en busca la mayoría 
de ellos de encontrar una buena ocasión de venta, y de no encontrarla 
ellos jamás ponen trabajo de explotación, sino que pasan años y años, 
van pagando el canon de superficie y demás gastos y jamás las dejan 
libres para que las puedan explotar otras personas o compañías, 
existen en este término municipal cientos de individuos que poseen 
hasta zonas enteras y nunca han puesto en ellas el menor trabajo ni 
han dado un jornal a un obrero, y esto va en perjuicio del estado, de 
los ayuntamientos, de los obreros y de personas que las explotarían, 
sacarían beneficios y darían utilidad al estado, al municipio y vida al 
obrero. Por lo expuesto el exponente (el concejal Eloy Pedrero, año 
1927) propone a la corporación que se tome el acuerdo de dirigirse al 
Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Hacienda, en 
súplica de que dicte una disposición con carácter general ordenando, 
que las personas o compañías que tengan denunciadas o denuncien 
minas de cualquier clase que sean y no procedan a poner trabajos de 
explotación durante el año siguiente a su concesión definitiva, 
pierdan autom§ticamente el derecho a las mismaséó 
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Otras minas caducadas por no pagar el canon del año 1928 y 
que podían ser solicitadas por otras personas para su explotación 
fueron:  
. òLa Pulgaó, con 11 has. de plomo en Los Galayos. 
. òCotorraó, 12 has. de plomo en Cerro del Molino. 
. òSin Graciaó, 24 has. de plomo en Los Galayos. 
. òLa Feaó, 12 has. de plomo en la Loma de Las Guardias. 
. òLaciaó, 12 has. de plomo en el quinto de La Legua. 
. òTerceraó, 18 has. de plomo en los Galayos, Hornillo.  
. òCuartaó, 12 has. de plomo en El Charquillo. 
. òQuintaó, 12 has. de plomo en la Loma de Las Guardias. 
. òSextaó,11 has. de plomo en el quinto de El Burcio. 
. òMosquitoó, 12 has. en el quinto Alisos. 
. òEl Cencerroó, 18 has. plomo en Los Galayos. 
. òEl Badajoó, 15 has. de plomo en Los Galayos. 
. òModestoó, 12 has. de plomo en Higueruela. 
. òVictoriaó, 18 has. de plomo en el Cerro de San Crist·bal. 
 

El día 1 de agosto de 1931 se cierran las minas del Coto minero 
de Nava de Riofrío. Quedando sin trabajo, como hemos dicho, unos 
350 obreros, con la intervención del Gobernador civil consiguieron 
cobrar cuatro pesetas diarias hasta que abandonaran la población. 
Los obreros que desearan abandonarla tendrían pagado el viaje y a 
cada familia se le daría 10 pesetas en concepto de subsidio para 
realizar el viaje. Los obreros que llevaran trabajando veinte años en 
la empresa cobrarían la jubilacióné 

 
En mayo del año 1933 la Compañía Minera Metalúrgica, dona 

al ayuntamiento de Mestanza, el puente colgado en las 
inmediaciones del río Jándula y que separaba a las dos aldeas de El 
Hoyo y Tamaral.  

 
Otras minas paralizadas fueron: òSan Jos®ó, òSan Andr®só, 

òSan Bernardoó, òMi ćngeló y òHermenegildaó, òLa Baticolaó de 
hierro, òCuarta Mar²aó de plomo, òCarmen Terceraó de plomo, 
òDemas²a a Tres Sotilloó de plomo, òTres Sotillosó de plomo, òHoya 
de Rascaviejaó de plomo, òLa Veraó de plomo, òLa Parraó de plomo, 
òEl Herruzoó de plomo, òSegunda Baticolaó de plomo, òDemas²a a 
Los Sotillosó de plomo, òDemas²a al Herruzoó de plomo, òSegunda 
Solanillaó de plomo, òEsperanzaó de plomo, òLa Rebolleraó de 
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hierro, òAmpliaci·n al Herruzoó de hierro, òAmpliaci·n Higuera de 
Madronaó de hierro, ò2Û ampliaci·n Higuera de Madronaó, 
òDemas²a ampliaci·n El Herruzoó de hierro, ò1Û, 2ª, 3ª, 4ª, 5ª, 6ª y 7ª 
Demas²as La Rebolledaó de hierro. 

  

Por los mismos motivos citados la òCompa¶²a Minera 
Beticomanchegaó cierra sus minas: òOro cuartoó, òOro sextoó, òEl 
Palomaró, òCarmen cuartaó, òCuarto Toledanoó, ò2Û Demasía 
ampliaci·n al Herruzoó, òTercera Solanillaó, òQuinto y Sexto 
Toledanoó de hierro. 
 

Tambi®n se cierra la mina òLa Colmenaó de Arturo Gerald 
Romez Haselden y las minas ò2Û Colmenaó y òLa Ba¶asó de hierro 
de la òSociedad Minas del Centenilloó. 
 

En el año 1934, cierran las minas: 
 
- òEl Burcioó de Rafael Olmo Pastor.  
- òSanta Aureliaó, òFelisaó, òSan Vicenteó, òSegunda Felisaó, 
òLa Prosperidadó, òLa Casualidadó, òDemas²a 
Hermenegildaó, òComplementoó y òSanta In®só 
pertenecientes a la òSociedad Minera Santa Feó.  
-  La mina òGuerritaó de Antonio Aranda Lim·n. 
- Las minas ò2Û Enero 3Üó y òAmpliaci·nó, de Concepci·n 
Bernal Sedeño.  
- La mina òLa Providenciaó de Gervasio M. de Velasco. 
- La mina ò2Û Aracelió de Enrique Malag·n L·pez. 
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Otras Sociedades que explotaron minas en nuestra comarca 
fueron: 

La òSociedad San Fernandoó domiciliada en Madrid, registró 
la mina òSta. Ameliaó en el año 1857. 

La òSociedad Exploradora Alcudianaó, registró en el año 1858 
la mina òConchitaó localizada en el Zarzoso y la mina òLuisaó en 
Hoya Pelda, cerca de la casa. 

En el a¶o 1859 registr· la òMina Elviraó en el cerrillo del 
quinto del Encinarejo. 

La òSociedad Cantábricaó, registra en el año 1858 la mina 
òSaturnoó en tierras de Ceriola, es decir, en uno de los quintos de la 
llamada Encomienda de Almuradiel.  

La òSociedad Verdadó, registró en el año 1858 la mina 
òRestauradaó localizada en La Zapatera. 

La òSociedad especial minera Asociaci·n de Amigosó registró 
en el año 1864 la mina òAbundanciaó. 

La òSociedad Linares y El Hoyoó explotaba la mina òLa 
Alegr²a de la Huertaó y la mina òLoloó. 

 La primera de estas minas fue registrada por Manuel Gil 
Sánchez, vecino de Linares en el año 1903 en el paraje cerro de la 
Hoz y Fuente Agria, terrenos de Maximino Urrutia en El Hoyo, su 
demarcación partía de un pozo de unos cuatro metros de 
profundidad situado a unos 80 metros al sur del arroyo del Chupón 
y a otros 80 metros al norte de la casilla de la Huerta de la Fuente 
Agria.  

La segunda mina fue registrada por Isaac de Miguel y Sánchez 
Valladares, vecino de Linares,  en el año 1905, 15 pertenencias 
mineras en el paraje del Cerro de la Hoz y Fuente Agria, lindaba por 
el oeste, sur y este con la demarcaci·n de la mina òLa Alegr²a de la 
Huertaó. 

La òSociedad la Selectivaó explotaba en el a¶o 1924 la mina 
òAdelaó. 

La òSociedad minera San Antonioó explotaba en el a¶o 1926 la 
mina òDemas²a Ntra. Sra. de la Encarnaci·nó de hierro. 

La òSociedad la Sorpresaó domiciliada en Linares, explotaba 
en el a¶o 1916 las minas òLa Luzó y òSan Vicenteó. 

La òSociedad minera el gran Pensamientoó domiciliada en 
Linares, explotaba en el a¶o 1916 la mina òLlegar a Tiempo o los tres 
amigosó. 
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Algunos empresarios mineros locales: 
 

En el año 1874, Noberto Urrutia, registraba 20 pertenencias 
con el nombre de òHortensiaó paraje que llamaban Solana de 
Villalba en el quinto de Villalba, òperteneciente al llamado Patrimonio 
de la corona, hoy d²a de la Naci·nó. 
 

En el año 1889 Maximino Urrutia Camacho registra la mina 
òLa Molineraó, en el sitio de los Repechos propiedad de Norberto 
Urrutia, linda ba al norte con terrenos de labor de José Cañizares, al 
sur las vegas de la Noria, al este terrenos de Antonio Lozano y al 
oeste con tierras de los herederos de Miguel García Lozano. En 
dichos terrenos había un pozo de 20 metros de profundidad.  

En el año 1898 registraba 12 pertenencias con el nombre de 
òSanta Cayetanaó en el paraje del Riscal de los Allozos o Guardias, 
lindaba al norte con el camino de Hoyas Azules, al sur el quinto la 
Peñuela, al este el quinto de Alto Castillo y al oeste con el cerro del 
Lobo. Su demarcación comenzaba en un pozo existente a unos 100 
metros al este del arroyo de la Huerta y a unos 40 metros al norte 
del vallecillo del Riscal de los Allozos.  

En el año 1898 Jacinto Alonso de Caso, vecino de Puertollano 
registra la mina òLa Marsellesaó enclavada en el sitio llamado de los 
Repechos, propiedad de Maximino Urrutia, lindaba al norte con 
terrenos de labor de José Cañizares, este Vega de la Noria, sur 
terreno de Antonio Lozano y oeste con tierra de los herederos de 
Miguel García Lozano. La demarcación corresponde con el de la 
mina òLa Molineraó. 

En el a¶o 1899 registra la mina òLa Sorpresaó en los Ca¶alizos 
de San Cristóbal en terrenos de su propiedad, lindaba por el sur con 
tierra de Pascual García Junquera, este con vereda del arroyo de la 
Huerta y propiedades de Vicente Camacho y Abad Vozmediano, al 
oeste con dicha vereda y tierra de Higinio Correal y al norte con 
tierra de Maximino Urrutia. A unos 200 metr os al sur se encuentra la 
mina òLa Molineraó. Meses después renunciaría al registro, así 
como del realizado de la mina òLa Coquetaó. Registr§ndola un mes 
despu®s con el nombre de òLa Brujaó. 

Mina òLa Brujaó registrada por Maximino Urrutia, 12 
pertenencias mineras en el sitio que llaman Cañalizos de San 
Cristóbal, terreno de su propiedad, linda por el sur con tierras de 
Pascual García Junquera, este vereda del arroyo de la huerta, 
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propiedad de Vicente Camacho y Abad Vozmediano, oeste con 
dicha vereda y tierra de Higinio Co rreal y norte con tierra de 
Maximino Urrutia.  

En el año 1901 se registraron otras minas en Los Galayos, 
como òLa Tremendaó, òPericoó, òEl T²o Jindamaó todas ellas de 
Maximino Urrutia.  

 
En el año 1902 en nombre de Julián Ortiz Ramírez, vecino de 

Biarritz, registra una mina con el nombre de òFranciaó, en el paraje 
denominado La Rejada, propiedad de Cruz Vallejo, lindante al sur 
con terrenos del Estado o sea el Cordón de la Mesta y la dehesa 
Gamonita, al norte con terrenos del mismo Cordón y la referida 
dehesa, al sur con terrenos de Cruz Vallejo y poniente terrenos de 
Jul ián Serrano. En el terreno había una noria de 6 metros de 
profundidad, la nori a estaba en una huerta de Cruz Vallejo y al 
norte de dicha noria había una casa de huerta, el terreno solicitado 
era el mismo que sirvi· para la mina òCarmenó. 

 
En el año 1913 se registra por Ildefonso Orduña García, la 

mina òMicaelaó en el quinto Ontanillas y Belesar, las pertenencias 
mineras solicitadas correspond²an con la mina caducada òNuestra 
Se¶ora de la Antiguaó. 

En el mismo año Juan de Mata Sánchez García, registra la 
mina òManueló en la Dehesa del Rinc·n de Fray Domingo. 

 
En el año 1914, Virgilio Moreno Escobar, vecino de 

Puertollano, registró 12 pertenencias mineras con el nombre de 
òSecretariaó en el paraje Quinto Alto Castillo de Germ§n Inza. Su 
demarcación partía de una calicata como de un metro de 
profundidad y 2 de largo, situada a unos 10 metros a la parte 
levante de un pozo que hay en el cordel de las Merinas, cuyo pozo 
tenía una profundidad de 10 a 12 metros. 

 
En el año 1924 Miguel Rodríguez Alonso registra una mi na de 

hierro con el nombre de òSan Jos® Migueló en el paraje de la 
Mimbrera, propiedad de Victorio Ramírez Pareja.  

En el año 1924, Ramón Aguilar Moreno, vecino de Mestanza, 
registra 18 pertenencias mineras con el nombre de òVictoriaó en el 
paraje denominado Falda del Cerro de San Cristóbal. 
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En el año 1924, Manuel Godoy García, vecino de Canena (Jaén) 
registra 20 pertenencias mineras con el nombre de òTremedadó en el 
pareja denominado Cañada Honda. Su demarcación partía de un 
pozo empedrado de unos 70 metros de profundidad, con agua, 
distante de un edificio derruido.  

En el a¶o 1925, Jos® Galera Marfil, registra la mina òSan Jos®ó 
paraje llamado Cerro Cañada Botija, quinto de Higueruela y al norte 
del camino de Mestanza a Hinojosas de Calatrava. Su demarcación 
ocupaba el mismo terreno que había ocupado la mina caducada 
llamada òPacaó. 
 

En el año 1943 se autoriza a Antonio Cornejo García 
Mohedano, vecino de Mestanza al registro de la mina òAracelió de 
12 hect§reas, a unos 40 metros de la mina caducada la òFeaó en los 
quintos de la Peñuela y las Guardias propiedad de los herederos de 
Adelaida Cañizares y Antonia Ruiz Ramírez.  
 

En el año 1947 Leonardo Adán Romero vecino de El Hoyo, 
solicita autorización para extraer, lavar y poner a disposición del 
mercado nacional, el mineral de plomo existente dentro del cauce 
del río Fresnedas, aproximadamente a un kilómetro aguas debajo de 
la demarcaci·n de la mina òHermenegildaó. 
 
           En el año 1953 se inician los trabajos de reconocimiento y 
demarcación para los permisos de investigación concedidos a 
Antonia Golderos Trenado de las minas òSanta B§rbaraó en la 
Umbr²a de Vacas y òSant²sima Trinidadó en el quinto Los Galayos. 
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El Reglamento de Policía Minera aprobado por R.O. 15 de julio 
de 1897 del Ministerio de Fomento establecía que la inspección de 
las explotaciones mineras, en cuanto a la seguridad de las labores 
como a la seguridad y conservación de la vida de los obreros 
mineros, correspondía al Cuerpo Nacional de Ingenieros de Minas y 
sus subalternos, teniendo que informar a los mismos sobre las 
medidas de prevención que estimaran más oportunas. Además esta 
normativa recogía la obligación de las sociedades mineras de 
sostener, de manera individual o agrupada, un servicio médico 
próximo a sus explotaciones y apto para prestar los primeros 
auxilios a los obreros accidentados. La aplicación de esta orden fue 
bastante desigual de unos distritos a otros. 

El estudio de la siniestralidad en las explotaciones nacionales 
se puede seguir a través de los estadillos que se publicaban 
regularmente en las Estadísticas Mineras y Metalúrgicas de España 
desde 1867. En ellos se anotaban por minerales y provincias los 
accidentes laborales y el número de muertos y de heridos graves y 
leves que habían causado. Incluso, conforme pasaban los años, se 
detallaban las causas de los accidentes (explosiones, hundimientos, 
barrenos, asfixia, inundación, etc.). El problema es la escasa 
fiabilidad de estas cifras. Como hemos dicho las compañías mineras 
ocultaban los datos de accidentes laborales a las autoridades, por 
eso las estadísticas oficiales no muestran una siniestralidad real. 
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En España las leyes sociales que más afectaban a la protección 
de los trabajadores de la minería son más tardías que la de los países 
de la Europa occidental, los precedentes los encontramos en la ley 
de 21 agosto de 1887 sobre el trabajo peligroso de los niños y el 
Reglamento de la Ley de Policía Minera anteriormente mencionado. 
Con posterioridad tuvieron gran incidencia la Ley de Accidentes d e 
Trabajo de 30 de enero de 1900 (el Reglamento de 30 de julio de 
1900) y en la Ley sobre el trabajo de las mujeres y los niños del 13 de 
marzo de 1900 (el Reglamento de 13 de noviembre de 1900). Esta 
Ley fue reformada en 1922. En 1903 se abrió la puerta a un inicio de 
la protección de los obreros frente al riesgo de enfermedades 
profesionales a través de la jurisprudencia y como casos particulares 
de accidentes de trabajo, aunque tuvo un efecto muy parcial y poco 
relevante. 

Finalmente la Ley de Accidente de Trabajo de 1932 que 
establecía mecanismos y medidas preventivas para los accidentes 
laborales y medidas de seguridad e higiene del trabajo. 
 

En mayo de 1912, Juan Pareja Vacas, de 31 años, soltero, 
minero y vecino de Mestanza consigue por sentencia del 
juzgado de Almodóvar del Campo, la indemnización, por 
accidente de trabajo, de un año de salario, a razón de 3 pesetas 
diarias, descontados los días festivos, que hacían un total de 
900 pesetas, contra Luis del Olmo gerente y representante de 
la òCompañía minera El Burcioó explotadora de la mina de 
igual nombre, òsin que le quepa al deudor el derecho de elecci·n en 
cuanto a la forma de satisfacer la indemnización, por  haber cesado la 
referida sociedad en la explotaci·n de la minaó.  

 
La Ley de Accidentes de trabajo de 1922 estableció que el 

patrono estaba obligado a prestar asistencia médica, quirúrgica y 
farmacéutica, al pago de tres cuartas partes del jornal mientras que 
durase la curación, siempre que ésta no sobrepasase un año, así 
como al abono de indemnizaciones y en caso de muerte a los 
familiares del obrero, los gastos del entierro y las indemnizaciones 
que les correspondiese. 

La Ley de 1932 obligaba a los patronos a estar asegurados 
contra el riesgo de accidentes de sus obreros que produjeran la 
incapacidad permanente o la muerte y era voluntario en lo relativo a 
incapacidades temporales y asistencia médico-farmacéutica. 
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El nivel de cumplimiento de esta normativa fue muy 
deficiente como reflejan los informes de los Inspectores de Trabajo 
en sus Memorias. 
 

Llegar a saber una estadística concreta de los accidentes 
ocurridos en las diferentes minas de nuestra comarca es complicado, 
como hemos dicho los estadillos mineros lo reflejan por provincias 
con datos generales, por ello hemos accedido a los distintos 
periódicos de la época para tener algún conocimiento de algunos de 
estos accidentes:  

 
El 14 de agosto de 1869, en la mina òHierbabuenaó, como 

consecuencia de un corrimiento, quedan sepultados los hermanos 
Salvador y Galo Pareja, falleciendo éste último. 

 
El d²a 26 mayo de 1899, en la mina òLealtadó seis operarios de 

la mina que estaban colocando un torno para la extracción en la boca 
del pozo de unos 70 mts., cayeron al fondo al desprenderse el 
terreno que pisaban, sepultando a los seis obreros que trabajaban en 
el mencionado pozo. Los obreros se habían quejado repetidas veces 
al capataz de la mina, Francisco Sánchez Camacho, del mal estado 
en que se encontraban los muros de contención, sin que sus 
advertencias fueran atendidas. 
 

òEl disgusto producido entre los mineros por esta catástrofe es 
inmenso y parece ser que los §nimos est§n muy excitadosó. 
 
En esta misma mina, en el año 1912, Eleuterio Prado arremete 

contra el capataz de la mina Alberto Silveira, le disparó dos tiros que 
no hicieron blanco, dándole posteriormente varios golpes. 

 
El día 18 de diciembre del año citado anteriormente, fue 

arrollado por uno de los trenes que transportaba carbón de la mina 
òArg¿ellesó en Puertollano, el obrero de Mestanza Antonio 
Montero.  Trasladado a su domicilio hubo  de amputarle una pierna, 
falleciendo a los pocos momentos de operarle. 

 
En la madrugada del día 16 de enero de 1926, en la mina 

òVictoria Eugeniaó y al desprenderse la jaula por la rotura del cable 
que trasportaba a varios mineros, resultó muerto uno. 
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La jaula cayó al fondo de la mina resultando muerto Luis 
Serna Quintanar de 28 años, herido leve Esteban Romero Juárez con 
contusiones en la frente y con rozaduras Félix Herráez y Vicente 
Vozmediano Martín.  

 
En el año 1929 en el Coto minero de Nava de Riofrío, se 

produjeron tres accidentes, dos de ellos mortales, por disparo de 
barrero y caída de piedra, y un herido grave, también por disparo 
de barreno. 

 
En abril de 1929, en la mina òSanta Isabeló de Nava de Riofr²o, 

al estallar unos barrenos causa heridas de carácter reservado a 
Antonio Carrilero Mateo y de carácter grave a Alejandro Herráez 
Vozmediano. En octubre de este mismo a¶o, en la mina òSan Jos®ó 
de Nava de Riofrío y a consecuencia de un desprendimiento de 
piedras muere José Martín Gijón, de cuarenta y cinco años. 

 
En el año 1930, en Nava de Riofrío que ocupaba a 410 obreros, 

ocurrió un solo accidente grave por disparo de barreno y en 
òDi·genesó grupo de Las Tiñosas, donde trabajaban 111 obreros, se 
produjo un accidente grave por cogida en una máquina. 

 
En julio de 1930 y como consecuencia del vuelco del camión 

que los transportaba a las minas de Navas de Riofrío, muere Ramón 
Fernández Duque natural de El Tamaral y heridos Domingo 
Zamora, apodado òel Zamoranoó y Antonio Moreno. 

 
En diciembre de 1931, trabajando el pozo nº 1 de la mina 

Diógenes, perecieron los obreros Julio Ruiz García y Cecilio 
Castellano Sánchez, a consecuencia de un desprendimiento de 
tierras producido por un barrero.  Los fallecidos dejaban mujer y 
varios hijos. Antonio Gómez Hoganda sufrió heridas de bastante 
gravedad. 
 

En el a¶o 1933 ocurri· un accidente en la mina òGuerritaó, con 
el resultado de tres muertos y dos heridos graves, siendo estos casi 
la totalidad de los obreros que trabajaban en ella.  

Había ocurrido el accidente por la inversión de la ventilación 
en el interior de la mina, debido probablemente a la excesiva 
elevación de temperatura de aquel día, òde los m§s calurosos del 
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veranoó, que originando una gran depresión en la entrada del 
socavón, situado en una profunda hoya, hizo volver los gases 
procedentes de la combustión, probablemente incompleta, de los 
explosivos sobre los mismos trabajos en los que estaban las víctimas 
del accidente, debiendo advertir que, además, la ventilación estaba 
muy disminuida por haber ocurrido el día antes un cierre parcial en 
la chimenea de salida de aire por haber ardido la entibación. En este 
accidente intervino òcon arrojo y prontitud el equipo de salvamento de la 
Sociedad de Peñarroya, no sólo en la extracción de las víctimas, sino 
acompañando al personal de este Distrito, que encontrándose en 
Puertollano en servicio de policía ordinaria pudo acudir con gran rapidez a 
efectuar la visitaó. 

 
Más cercano en el tiempo señalamos el accidente ocurrido en 

la mina òDi·genesó, sobre el diez de diciembre de 1964, en la 
persona de Reyes Caballero Gómez de Solana del Pino donde fue 
enterrado.  

 
òEl entierro constituyó una autentica manifestación de duelo, siendo 
acompañado por innumerables compañeros que a este fin se 
desplazaron de Puertollano, Mestanza y poblado Diógenes utilizando 
los autobuses cedidos por la propia empresaó. 

 
Y el día 8 de septiembre de 1973, en el pozo número 1, un 

desprendimiento de piedra de gran tamaño, alcanzó a Emilio 
Pascual Moreno, vecino de Puertollano, produciéndole heridas 
graves. Fue ingresado en el hospital de la empresa Peñarroya en 
Puertollano. 
 

El trabajo en las minas es uno de los que mayores riesgos 
laborales ha tenido y en algunos lugares sigue teniendo para la 
salud y la vida. A los numerosos peligros de accidente por 
desprendimientos, derrumbes, explosiones, inundaciones, etc., se 
unía la gran cantidad de enfermedades profesionales derivadas del 
trabajo en las minas. A las normales de un trabajo físico como 
hernias y otro tipo de problemas físicos, se sumaban las condiciones 
de trabajo realizado en un medio subterráneo con poca ventilación, 
calor, humedad, polvo en suspensión, etc., que influía en el 
desarrollo de problemas específicos, como son la anquilostomiasis, 
hidrargirismo -mercurialismo o la silicosis. 
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Por ello, no fueron sólo los accidentes laborales la causa de 
muerte de los mineros, la Dirección general de Sanidad declaraba en 
el año 1927 como inadecuada, por el desarrollo de la 
anquilostomiasis, tambi®n llamada òanemia del mineroó, las minas 
de Nava de Riofrío y San Lorenzo de Calatrava. La anquilostomiasis 
es una infección intestinal causada por un gusano parasitario. 

De igual manera la propagación del paludismo era debido a 
que en los claros de los ríos que corrían por Nava de Riofrío, se 
habían abierto por la compañía minera muchos socavones que 
contenían metales tóxicos que alimentan las aguas estancadas en el 
río y òque a no dudarlo es la causa que desarrolla el germen del 
paludismoó. 

El complejo minero de Nava de Riofrío era una zona palúdica 
tan intensa que sus habitantes tenían que emigrar de la misma, 
sobre todo en verano, como ocurrió en julio de 1926, donde hubo 
una gran propagación de paludismo en la mayoría de los mineros 
de esta zona. 

Un factor negativo en el desarrollo de la vida en el pueblo de 
Nava de Riofrío fue la lucha contra el paludismo, enfermedad muy 
común entre los mineros y que era endémica en el Valle de Alcudia. 
La situación fue tan preocupante que en 1927 la Comisión Central 
de Trabajos Antipalúdicos desarrolló una campaña, documentando 
que de 703 habitantes, 369 estaban infestados por esta enfermedad. 

Por ello, este mismo año y de la mano del ingeniero José 
Agudo, se crea e instala un laboratorio en Nava de Riofrío, con 
material y el personal idóneo para la lucha contra esta enfermedad 
que tantas víctimas causaba en la región. 

La Compañía minero metalúrgica Sociedad de Peñarroya 
costeó a partir de 1925 la instalación de un Dispensario en el lugar 
de Nava de Riofrío, pueblo de reciente construcción, incluyendo el 
gasto de quinina, larvicidas y personal auxiliar, mientras dos 
técnicos médicos eran enviados por cuenta de la Comisión 
antipalúdica, aunque solo uno para la campaña de 1928. Durante el 
primer ejercicio, se trabajó solamente en la temporada estivo-otoñal, 
mientras que al año siguiente se comenzó en el mes de abril. La zona 
minera incluía los lugares de Nava de Riofrío, Chorrillo, Solanilla 
del Tamaral y El Hoyo (unas 1.500 personas, en total), aunque se 
observaba que el paro en las minas disminuía la población. 

En Nava de Riofrío se instaló en 1927 un Dispensario central a 
solicitud de la empresa minera Sociedad de Peñarroya, a partir del 
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cual médicos de la empresa mantuvieron sendos Dispensarios en los 
centros de San Quintín y Asdrúbal hasta 1932, y la Comisión Central 
trasladó el Dispensario a Puertollano, a partir de marzo de 1931, en 
relación con las obras del ferrocarril Puertollano Córdoba y como 
uno de los servicios mixtos de higiene minera (anquilostomiasis y 
paludismo). Prestación de servicios antipalúdicos a las obras de 
construcción del ferrocarril de Puertollano a Córdoba, donde la 
situación llegó al punto que òhubo d²as en que se suspendieron los 
trabajos en algunos sectores por falta de brazosó. 

El Dispensario de Nava Riofrío atendía enfermos que recorrían 
más de 50 kms., desde sus domicilios en lugares como Almodóvar 
del Campo o Puertollano. 

 
La primera disposición sobre enfermedades profesionales, en 

la que se incluía la silicosis, no apareció hasta el 13 de julio de 1936, 
en el umbral de la guerra civil.  

Acabada ésta se volvió a la jornada laboral de nueve horas, 
durante la República había sido reducida a siete, sin descanso 
semanal o anual por la introducción de la compensación en 
metálico, con un restrictivo régimen salarial vinculado a la presencia 
efectiva en el trabajo, y sin disponer de una alimentación acorde al 
esfuerzo realizado. Estas condiciones laborales favorecieron la 
siniestralidad y forjaron un numeroso ej®rcito de òsilicososó que en 
plena juventud y con una mísera indemnización tuvieron que hacer 
frente al resto de su vida pues se carecía de un tratamiento 
específico para la silicosis. 
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Durante los años de la guerra civil española (1936-1939) se 

trabaj· en la mina òGuerritaó y òVictoria Eugeniaó. La primera 
produjo en estos años un total de 913 toneladas, ocupando un 
mínimo de 15 obreros y un máximo de 72. Quedando parada por 
agotar sus reservas a finalizar el año 1938 y por la falta de 
combustible para el transporte del plomo. En la mina òVictoria 
Eugeniaó se empez· a trabajar en el año 1937 y produjo un total de 
322 toneladas en el intervalo del tiempo referido, empleó un 
máximo de 50 obreros. 

Estas dos minas  estuvieron durante la guerra incautadas por 
la òColectividad Minera de Mestanza, U.G.T. y C.N.T.ó Lo mismo 
ocurrió con las minas òLa Lealtadó y òAracelió. 

La Colectividad Explotadora mina Guerrita adquirió de 
Adolfo Herraez el vehículo CR -2640 marca Ford., para el transporte 
de los materiales mineros. 

 
En este periodo de tiempo, también se trabajó en òDi·genesó 

pero sin producción, ocupándose principalmente en el desagüe de la 
misma, empleando a unos 20 obreros. 

 
Ángel  Hidalgo como presidente de la Colectiv idad minera de 

Mestanza registró doce pertenencias mineras con el nombre de 
òCinco de Octubreó en el paraje denominado Cerro Peña Horadá en 
el quinto Rasillo, propiedad  en estos tiempos del Instituto de 
Reforma Agraria.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 



94 

 

 
 
 
 

Terminada la guerra se reanudan los trabajos en algunas 
minas de nuestra comarca, pero antes, la Administración de Rentas 
Públicas de la provincia notificaba en noviembre de 1939,  

 
òque teniendo presente las circunstancias anormales que hacen 
desconocer las actuales residencias de los propietarios de las 
concesiones, hace saber a dichos propietarios que si antes de 
terminado el próximo mes de diciembre no han ingresado en el 
Tesoro el importe del canon de superficie de las minas indicadas, se 
procederá declarando caducadas aquellas concesiones mineras que a 
la indicada fecha no hayan satisfecho el importe que se citaó: 
 
NOMBRE DE LA MINA  IMPORTE 

CANO N 
ANUAL  

PROPIETARIO 

PAULA  
SANTA AURELIA  

FELISA 
SAN VICENTE  
SANTA INÉS  
GUERRITA 
2ª FELISA 

HERMENEGILDA  
LA PROSPERIDAD 

DEMAS. HERMENEGILDA  
COMPLEMENTO  

VICTORIA EUGENIA  
CERCENADERO 

2º BELESAR 
DEMAS. 2ª BELESAR 

PONTONES 
ALHAMBRA  

ALHAMBRA 2ª  
ALHAMBRA 3ª  

SALVAN DA  
2ª VILLALBA  

MARÍA DOLORES  
DMA. A ROSARIO Y RAMÓN  

ELVIRA  
DEMASÍA A ELVIRA Y AUMENTO  

EL JABALÍ 
2ª ARACELI 

PROLONGACIÓN  

180 
270 
120 
180 
180 
180 
90 
180 
120 

37,45 
450 
270 
75 
390 
87 
78 
78 
117 
117 
270 
555 
234 

47,70 
234 

151,71 
234 
180 
390 

CIA. ESCOMBRERAS 
Sociedad Minera  SANTA FE 

S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 

ANTONIO ARANDA LIMÓN  
S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 
S.M. SANTA FE 

LORENZO RODRÍGUEZ G. 
Cª M. BETICO MANCHEGA  
Cª M. BETICO MANCHEGA  
Cª M. BETICO MANCHEGA  

MINAS DE MOTRIL  S.A. 
ò 
ò 
ò 

SDA. COLEC. URQUIJO CIA 
LA MISMA  
LA MISMA  

SEBASTIÁN IZQUIERDO  
ALBERTO SILVEIRA 

ALBERTO SILVEIRA FUENTES 
SERAFÍN MARCOS CALERO 
ENRIQUE MALAGÓN LÓPEZ  
FAUSTINO FLORES LLAMAS  

 




